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El PIVSAMIEOTO ESPAm.
Vobis etiam m érito  « c e p t a  reterím us, [qui tam  s t ren u e  religionis et 

fuslitise p a r te s  tu e n d as  suscepistis......
DIARIO CATOLICO. APOSTOLICO. ROMANO.

Deum aue, cu ius cansa agitis, rogamus, u t  vos in  proposito confirmet. 
—P í o  I X ,  o í Directtr y  Redactares de E l  Peksam ies to  E spañol.

_ Pbecios D E ^ s c w c io » . - E a |a r f r tó :  t »  rs.
PcicTOS DI snscílciOH.—itfadrtd:En la  adm inistración, calle d« Pelayo, núm eros 38 y  40 , cnarto  principal de la  derecha.

— Pr<Mnnetaí: En los puntos qne s« anuncian el último dia do cada mes.—Paris: Agencia franco-española del», t .  A .M a -  
Tedra, 55, Rae Taitbout.— JWaníla: D. Francisco Zudalre, Presbítero.

ADVERTENCIA.
Recordamos á los señores cnya su s-  

cricion concluye el 31 del corriente, qne 
la renueven á  tiempo para no sufrir re ­
traso en el recibo del periódico.

Los sellos que se m anden en pago de 
las suscrioiouM deben venir en ca rta  cer­
tificada. . , , •, 

Si la suscricion se ba hecho en casa de 
alguno de los comisionados de la em pre­
sa en provincias, y  no se recibe el perió­
dico , a reclamación debe dirigirse por 
conducto del mismo comisionado.

PARA EL TRIUKFO
DE LAS ARMA.S PONTIFICIA.S;

BAJO EL AMPARO

DE LA m m i m  v(rge?í m í t
LETANÍA LAURETANA

CON

O F K E Ü D 4 S  A  S U  S A K T I D A D .

A uxilium  Christianorum, ora pro nobií. SE­
VILLA.— Ttíuufari sin duda la causa dei mmorlal 
Pontifiiíe Pío IX; pero abreviad. Madre y Señora 
nuestra, los dias de la tribuUcioo.—to s  estuQian- 
tes internos del Seminario conciliar, 420 rs.— l u  
pecsdor, 4  rs.

MANRESA. Vos, que u n  dia por los ruegos de 
San Bisilio mandasteis á  San Mercurio claTar la 
flecha eo el pecho del gran perseguidor de los 
cristianos, Jullaiio, decid al iovicto Mjuricio, nues­
tro paltOD, haga olro tanto con los obstinados que 
son causa de los trastornos que deploramos.—Ro­
sa Mallet, 4  rs. . ^ ^ 

MADRID. Venza nuestro humildísimo y san t í ­
simo Padre Pió IX esas sacrilegas hordas, contra 
cuyo colmo de iniquidad y latrocinio públicamente 
nrotestam os.-Rosario  Bemabeu, 2ü0 ta.— Joaquia 
rJastelló, 11)0 rs.—Pedro Ferrando, lüQ r s . - R o s a ­
rio Casleli6. 40 rs.—Francisco de Paula Ferrando.
15 t » —Bernardo Siíeca, 15 rs.—Julián Ferrando,
15 rs.—Teresa López, 5 rs.—Juaoa López, 5 rs ,— 
Mariauo S ilera , S rs.

MOllKLL Algunos fieles de dicho pueblo 24ü

Causa nostra  ICBtitia, ora pro nobit. BOLLU- 
LLOá DEL t:ÜNDA[)U.—Virgen y Madre nuestra 
cotiTfrlid eu aiügria los temores que nos asaltan 
al considerar la  situación del romano Pontífice. 
— 1’. (í.. lUÜ ra.

C o n s u ia ín o ;  a f l i c t o r u m .  a r a  p r o  m b f .  M A N R E 
SA.— HiraO, S^üota, c o n e jo s  compasivos al ifli- 
aidisioio Pió IX. ;Caánto sufre en si y  sus miem- 
Cros, IJU9 son toflo» los católicos.—Antonio Mullet, 
«4 rd

PUERTO DE SANTA MARIA. J .  F . ,  240 rs.— 
J. F, I . ,  500 rs.

SAN CAULOS DE LA RAPITA. Buena madre, 
consuela al atribulado Pontífice, y  ruega para que 
sus nobles soldados desbaraten las huestes del in- 
fierno.— El coaojutor del Gura párroco, 10 rs.

Chrisle audi ñus. ora  p ro na6i«. ZAMUUA,— 
SiiTum fac l'oütificem.— ÜQ catolico, 405 rs.

Domus a u rea ,o ra p ro n o b is .  HAílRESA.—Mo­
ved al corszon de los ricos para que compartan 
sus riquezas con el pobre Pío IX.—Cirmen Vilaro,
4  reales. i r . w n o

Regina M artyrum , ora pro nehis. LLANbh.—  
Ora pro Síutissimo Papa t i o  IX et pro me.— Ber- 
nsrdo García Sierra, 40 rs. e , v  r » n i f i a

Mater inmacuiata^ o ra p r o n o h s .  SAÍN LARLUS 
DE LA RAPITA.— Protege prffldilectum fiuum 
tuum  Pium nonura.—El Cura párroco, 20 rs.

M ülcr admirabais, ora pro nobis. MADRID.—  
Un católico. 200 rs.—Juan ilaouel Orti y Lata ,

Sancta Mario, ora pro noliii. ALMERIA.—J. P. 
Pozuelo, abogado, 40 n . — A. M. Pozuelo. 20 rs.— 
M. C. Moreno, 12 r s . - I s a b e l  P . Rubui. 8 rs.

Stella matutina, ora pro nabts. MANRESA.— 
Iluniinad i  Reyes y  á subditos i  ün de que, yiendo 
en Pío IX á un Rey justo y sabio y  4 un padre 
prudente y amoroso, le respeten y amen como es 
debido.— Rosa Vilayó, 4 r í .

Refugium ptcatorum, ora pro  no6is. MANRE 
SA,— ¡Ah! quién T ie ra  convertidoa á cuantos p e r ­
siguen al bondadosísimo Pío IX.— Francisca Cam­
pos. 4  rs,

PAMPLONA. Ruega por los que teméndose por 
católicos y pudiendo dar socorros no protegen á 
nuestro Sjuitisimo Padre Pío IX como 4 Ponuüce 
y Rey.—Andrés Berruete, 20 rs.

liegina Martijrum, ora pro  nofiís. SAMIAOU. 
-S e ñ o r a ,  por tus acerbos dulores en la n d a ,  pa­
sión y muerte da iu  Santísimo Hijo, dígoate ali­
viar los que aflige á nuestro Ssntisimo Padre 
Pío IX. y en él 4 toda la Iglesia católica.— Autonio 
García, 40 rs.

Regina sine labe concepta, o rapro  noots. l « u -  
VIA.— Ipsa coDleret caput tuum.— Dionisio Mcnen- 
dez <1« Luarca. 100 rs. _

RUBIliLOS. Ruega pornuestro Sintisimo Padre 
P ío IX, por nuestra España, por todo el Catolicis­
mo, por mi, y  por los fleles qne tengo bsjo mi d i ­
rección.— Gregorio Gsscon, 50 rs.

DURANGO. Ora pro Pontífice nostro Pío IX.— 
Un pobre ciego, religioso exclaustrado, 40 rs.

CÜNSTASTI. Contere, Virgo, implas gentes q t »  
injusta bella latrocioiaque volunt, e t aute fac em 
Romee deficiant sicut deücit fumus ante faciem ven- 
ti  polentite bracbii tu i ,  pereatque earum  memoria 
cum íOüitu.— Francisco Capdevila, coadjutor, 100 
reales.

Virgo Pefens, ora pro nobis. C\D1Z.—Ora pro 
PoDtiüce nostro Pio.— El chantre de la catedral de 
Cá'liz. G40 rs.

PAMPLON'A, Haced, Ssílora, que nuestro bon­
dadoso Papa Pió IX triunfa de los enemigos del 
Caiolicisfuu y de los de la soberapia de la Santa 
Sedfl.— M.inuel Matia Echeverría, 300 rs.

MANACOR. Levanta tu  poderoso brazo, oh Vir­
gen María, aterra lo» enemigos de la ja n ta  Iglesia, 
y  llena los dpseos de nuestro amado P adre  el bon­
dadoso Pío IX,— Varios Sacerdotes, 600 rs.

A,7huí Üei qui tallis peccata mundi, m istrere  
«o6is,—TORU.—Agustina Ileruandez^ 2 rs.— Brau- 
lia Calero, 4 rs —Catalina Cabrera, 4 r*,—Vicenta 
García, 2  rs.—Francisca Alonso, 2 rs, 12 cénts.— 
BoDifacia Calero, 4  rs —Domingo González, 8 rs. 
-M arian a  Foubelo, 5 rs. ‘88  cénts,—AQgel Gi d zs-  
lez, 10 rs.

PARTE OFICIAL DE LA GACETA.

MINISTERIO DE ESTADO.

KEALES DECRETOS.

Eligiendo las actuales circuustancias la  inm e­
diata presencia eu Roma de mi embajador, y  no 
pudiendo D. Luis José S a rto riu s , conde de San 
L u is  por el m al estado de su salud , regresar p e ­
rentoriamente i  la capital deforbe  católico, vengo 
en aelevarle de aquel c a rg o ,  qnedando altameota 
satifecha  del c e lo , inteligencia y  lealtad con que
Ifi b t  d e sH iu p e iS a d o . .  .

- E n  ataucion i  las especiales circunstancias 
que coGcurren en ü , Alejandro de Castro, « u a d o r  
del reino y mi ministro que h a  sido de Estado, 
Hacienda y Ultramar, vengo en nombrarle cii em­
bajador eiiraordinatio  y  plenipotenciario cerca de 
la Santa Sede.

Dados en Palacio, i  veiQtweis de Octubre de mil 
ochocientos sesenta y  siete.— Están rubricados de la 
R-^al mano,— El ministro de Eitado, Lorenzo Arta- 
zoU.

MINISTERIO DE GRACIA Y JUSTICIA.

EXPOSIGIOK ¿  S. X.

Señora: Una gran parte de la  propiedad inm ue­
ble está desprovista en Espana de titulación escri­
ta , y a  porque careciera de ella á  causa de la incu ­
ria de sus dueños, ya porque hubiese desaparecido 
con motivo de los incoadlos, guerras y  agitaciones 
políticas, y ya también por el poco esmero en la 
conservación de los archivos. Al dictarse la Uy 
hipotecaria d eC d e  Febrero de 1801, se creyó con­
veniente llevar á aquella propiedad al registro p ú ­
blico, aunque solo fuete para hacer constar el he­
cho de la posesion sin perjuicio de tercero, y  al 
efiíctu se adoptaron las informaciones judiciales de 
que tratan los artículos 5U7 y siguteutes de la mis­
m a !ey. Merced á tan acertadas disposiciones han 
podido muchos .propietarios obtener las ventajas
que proporciona la iuscripciOD»

L i  espetiencis, sin embargo, t a  acreditado que 
el medio no es suüsiente porque los gastos que 
ocasiona, aunque reducidos en lo posible, son siem

pre excesivos con relación al valor de la pequen» 
ptopiedacf, tan común en algunas provincias, y 
porque en muchas ocasiones no son superables los 
obstáculos que sa presentan para quo todas aque ­
llas informaciones tengan loa requisitos indispensa- 
blea. . . .

Asi lo reconoció la comisioo codificadora en el 
p to jec lo  de ley adicional 4 la  hipotecaria de 11 
de Abril de 1864, proponiendo en su virtud otros 
medios para acrefluare iuscrib ir la  posesion, sien­
do uno de elloa el obtener una certificación del 
alcalde del pueblo en cuyo término municipal r a ­
diquen las f incas, de la cual resulte que se halla 
pagando la coütribuciOQ d  lülsrésado $ojicita» 
re la ioscnpcion. Este medio vione a ser el mismo 
que se adoptó en los Rsales decretos de C de No­
viembre de 1864 para que el Estado pudiera ius- 
cnliir la posesinu oe los biene» que le corrreápon- 
den, y  que ha producido ya los mejores resultados.

Parece, por lo tanto, señora, que no puede h a ­
ber mconvenieote alguno eu que á loa particula­
res se conceda el mismo bentUcio de que disfruta 
el Estado, porque siu dar ocasion á que se lasti­
men legitimo» derechos, la ceriiíioacion del al« 
calde autes mencionada, y c o a la s  circunstancias 
que se fijarán al intento, ha de ofrecer igual ga­
rantía que la  iuformacion judicial: coQservaudoae 
en su integridad el principio cardinal de la ley 
hipotecaria, segua el cual solo deben llevarse al 
registro los documentos de indudable legitimidad, 
y entre estos se halla aquella certificación como 
uno de los documentos auténticos que puaden w r 
inscritos con arreglo á lo prevenido en el a rt .  5. 
de la  misma ley. . . . .

El ministro que auscribe se ha ocupado deteni­
damente en los trsbajos y datos necesarios para 
presentar en su dia a los Cuerpos colegi»ladores, 
SI V. M. lo estimare conveniente, un proyecto de 
reforma de la  ley hipotecaria; pero mientras llega 
el momento de realizarlo con ei estudio y la medi- 
tacioo que exige una obra de tamaña importancia, 
u tje  mejorar la  conilicion d é lo s  propietarios y fa ­
cilitar a l mismo tiempo la inscripción de lo no 
inscrito, y  esto intsresa en alto grado para que la 
nueva ley marche cou la debida regularidad.

Po r estas conaideraciouei, el ministro de Gracia 
y  Justicia tiene la honra ue someter á la aproba­
ción de V. M, et adjunto Real decreto.

Maand 85 de Uiitubre de 1807.—Señora: A los 
reales pies de V, M,,El marqués de Roncali.

KEAL SECRETO.

Da acuerdo con el parecer del ministro de Gracia 
y  Jubticla, vengo en decretar lo siguiente:

Articulo 1.” Los propietarios de bienes inm ue­
bles que por carecer de título escrito pretendan 
iuscriDir su posesion en el registro público, podrán 
venlicario instruyendo el etpeJiente preveuido en 
lus artículos 597 y siguientes de la ley hipotecaria, 
ó presentando uua certilicacion del alcalde delpue- 
bio eu cuyo termluo municipal radiquen los bienes 
a qoe afecte la inscripción, L rnada  ademas por el 
ceñidor siodlcu y  por ul ««cMiario de ayuntamien­
to, de la cual resulta con referencia a ios amula- 
lamieutos, catastros ti otros datos de ias oficinas 
municipales, que el luteresado paga, á titulo de 
dueAo, contribución por dichos bieues.

Art. i .°  Para  obtenerla expresada certificación 
acuüifi el interesado al ayuntamiento con instan­
cia en papel del sello 9.“, Urmada por e l mismo ó 
por un testigo, si no sabe firmar, en la cual p o ­
dran comprenderse todos los bienes que posea en 
aquel término municipal, determinándolos y na- 
merAudolos coa la denida separación; debiendo 
exprtsatea ademas cou respecto 4 cada uuo de 
ellos las circunstancias presentas en el art. 398 de 
la  citada ley hipotecaria , y  designarse asimismo 
el tiempo que llevare el recurrente pagando la 
contnbucioü por dichos bienes.

Art. 5.° Es ayuntamiento mandará expedir la 
certifieacioD, que se extenderá á continuación de 
la misma instaucis, expresándose en ella la canti­
dad con que contribuye cada finca, si constare; y 
no siendo así se manifestara únicamente que las 
fincas designadas por el interesado se tuvieron en 
cuenta a l lijar la última cuota de contribución que 
se le  hubiese repartido.

Art. 4,“ El luturesado presentará la  instancia y 
certificación en el registro con una copia integra 
en papel'Comuu, ó en el del sello 9 ' ,  s¡ quisiere, 
firmada también por el mismo ó por un testigo, si 
no sabe firmar, y el registrador en aquel acto co­
tejara la copla con el original, y  encouiraudola con- 

' fi)rme lo expresará asi y firmará á couunuacion. 
i Art. 5.’  Venllcada la inscripción, si procedie- 
i re, se pondrá eu la  copla la nota prevenida en el

articulo 244 de U ley hipotecaria, devolviéndose 
al interesado, y  e! original quedará archivado eo 
el registro. Si en el certificado no constase clara ­
mente que el interesado paga, á titulo de dueño, 
la coatnbucioD correspondiente á todos ó algunos 
délos bienes señalados en la instancia, se denega­
rá la inscripción con respecto i  dichos bienes. Si 
en la instancia no se hubieran expresado las c ir­
cunstancias prevenidas eo el a rt .  598 de ia  ley h i ­
potecaria, se suspenderá la inscripción, tomando 
anotacioD preventiva de los bienes 4 los cuales se 
refiera el defecto. Para subsanar este deberá p re ­
sentarse otra instancia al ayuntamiento á fin de 
que se expida nuevo certificado contraido á los 
mismos bienes.

Art, 6.* Las inscripciones posesorias expresa­
rán  el procedimiento qne se hubiese adoptado para 
verificarías, y surtirán todas el mismo efecto le ­
gal, con arreglo a lo prevenido en el último pá r ­
rafo del a rt .  34 y en los artículos 409 y 408 de 
la ley hipotecan». En su virtud, dichas inscripcio­
nes no surtirán el efecto que los dos primeros pá r ­
rafos del citado art. 34 atribuyen i  las de dominio, 
sino cuando la prescripción haya convalidado el 
derecho inscrito con arreglo á la legislación co­
mún y  á lo dispuesto en su caso en el a rt .  35 de 
la ley hipotecaria, aunque ol referido derecho haya 
trasmitido eu propiedad á un tercero que lo haya 
inscrito á su favor en tal concepto. El tiempo de 
posesion que se haga constaren dichas inscnpcio- 
Des como trascurrido cuando estas se verifiquen, 
se contará para la  prescripción que no requiera 
justo  titulo, á menos que aquel á quien esta per­
judique presente en contrario prueba valedera 4 
juicio de los tribunales.

7 . '  El secretario de ayuntamiento que exlen- 
diere la  certificación expresada en el are. l . ° d e  
este Real decreto pour» exigir por ella un derecho 
igual a l 10 por 100 de la contribución que en el 
año último hubiesen pagado los bienes de su refe­
rencia, si su importe fuera conocido, mas sin que 
en ningún caso pueda exceder este derecho de 8 
reales. Cuando no sea conocida la cuota de con­
tribución correspondiente á dichos bienes, se abo ­
narán por el certificado 4 reales solamente. Los 
registradores d i  la propiedad podrán exigir por las 
inscripciones de posesion ó por su denegación ó 
suspensión los derechos marcados en el arancel.

Art, 8.” E l ministro de Gracia y Justicia d ic ta ­
rá  las disposiciones necesarias para la ejecución de 
este Real decreto.

Dado en palacio á vainticinco de Octubre de mil 
'ochocientos sesenta y  siete,— Está rubricado de la 
Real mano,— El ministro de Gracia y  Justicia, Joa ­
quín de Roncali»

MINISTERIO DE HACIENDA.
'Se di',tan varias reglas para procederá la venta 

de las fabricas de poivota y  msierias explosivas 
de que se han incautado ias deptindenclas de eate 
miiiisterio eo virtud de lo dispuesto en la  Real o r ­
den de 10 de Junio de 1865.

Se habilita la  aduana de Algecíras, en la  p ro ­
vincia de Cádiz, para la importación de los trigos 
y harinas á qne se refiere el Real decreto i3e 22 de 
Agosto último.

MINISTERIO DE FOMENTO,

La Reina (Q, D. G.) ha tenido á bien mandar se 
adquieran seis ejemplares de la  obra intitulada: 
Historia orgánica de las armas do infantería y ca- 
balleria, puniicada por D. Sersfin de Sotto, conde 
de Clonard.

MINISTERIO DE HACIENDA,
KEAL ÓRDEN.

Excmo Sr.: Con el fin de llevar á efecto lo  pres 
c t i iJ  en el Real decreto de fecha de ayer que au 
toriza la introducción de trigo extraujero y  sus 
harinas por todas las costas y fronteras del remo, 
y  teniendo en cuenta que ya por Real órden de 
25 de Agosto del corriente año se determino cuá­
les eran las aduanas que desde el cabo de Creus 
hasta  las bocas del Guadiana estaban habilitadas 
pars su despacho; S. U. la Reina ((j. D. G.) se ha 
digoado mandar que por identidad de molivus
queden habilitadas para la aduiision de granos y
harinas del e ilrau jero  todas las aduanas de prim e­
ra  y  segunda clase del reino, asi marítimas como 
terrestres. , „

De Real orden lo digo á V. E, para los con 
siguientes á su cumplimiento. Dios guarde 4 V. E.

muchos años. Madrid, 26 de Octubre de 1867.— 
Barzanallana.— Señor comisionado regio inspector 
de impuestos indirectos.

MINISTERIO DE ULTRAMAR.
El g o b e rn a d o r  auperior civil d e  Filipinaa p a r t i c i ­

p a  e n  3 de Setiembre ú l t im o  que el 25 del mes an­
terior había fo n d ead o  en la bahia d e  Manila, proce­
d e n te  de I lo n g -K o n g , la co rb e ta  de S. M. Narvae*  
con !a correspund>.-DCÍa p ú b l ic a  y oficial que salió 
de esta córte el 6 de Julio p ró x im o  p a sa d o .

PARTE EXTRANJERA.

DISfACBOS TKLEGRiriCO^.

P arts ,  25.—La Patrie y  e\ Etandar  aseguran 
que Garibaldi no ha sido detftnido en Foligno. Es 
probable su entrada en los Estados romanos coa 
la sbandasde  Menotti y  Nicotera.

Cialdini encuentra dificultades para formar m i­
nisterio.

Es posible la formacion de un Gabinete com­
puesto de individuos de la  izquierda de la Cá- 
m ara. .

El Consejo de ministros reunido hoy en Saint- 
Cloud examina especialmente los asuntos de 
Italia,

Tolon, 25.— Durante tode el dia ha reinado una 
emoción extraordinaria en el puerto. La primera 
división se está embarcando y subsisten los acan ­
tonamientos para las nuevas tropas que se esperan. 
La escuadra acorazada escolta el convoy. La tropa 
cree en la guerra con Italia.

ñ o in o ,  25,—Hay tranqnlHdad, Se ha publicado 
el estado de sitio. Se han recibido noticias deVi* 
terbo anunciando que la guarnición d e  esta ciudad 
ha rechazado victoriosamente un ataque de las 
partidas de garibaldinos reunidas.

Se sabe que Garibaldi se halla en Córtese, con­
centrando las fuerzas invasoras.

Pttris, 25.—Eq vista de las nuevas tentativas he­
chas por las partidas revolucionarias para invadir 
los Estados-Pontificios, el Emperador ha revocado 
las órdenes que había dado para suspender e l em ­
barque de las tropas reunidas en Tolon.

Han fracasado todos los esfuerzos d é l o s  gari- 
baldinos para organizar un movimiento en Roma.

El diputado Cairoli, que con algunos partida ­
rios, trató de insubordinarse en dicha ciudad eo 
una barca, ha sido muerto y  uno de sus hermanos 
herido. Garibaldi entretanto, á  la cabeza de unos
4,000 voluntarios, avanza hácia Roma, en la  d irec ­
ción de Monte Rotondo.

F¿orencía,25 —El ministerio no se ha constitui­
do. Garibaldi está en Monte-Rotondo.

P o m .2 C . - E l  Jl/ontfcur revoca hoy la orden de 
suspender el embarque de las tropas en Toloa, en 
vista de las nuevas tentativas de los gsribaldinoa.

Garibaldi, al frente de 4,000 hombrea, marcha 
hácia Roma desle Monte Rotondo.

Habiendo intentado el diputado italiano Cairoly 
entrar en Roma con algunos garibaldinos, fué m uer­
to, y  un hermano suyo herido.

En Roma continúa la tranquilidad.
La primera brigada del ejército francés, que 

partió ayer á tas siete de la  tarde, llegará á C i- 
vita-Vecbia hoy á las cuatro de la tarde.

Continúan saliendo á  toda prisa de Tolon los b u ­
ques que conducen tropas.

Aunque de fecha no muy reciente, es interesante 
la  carta de Civita-Vecchia que 4 continuación co ­
piamos:

■En medio de loa rum ores contradictorios qua 
dé todas partes se cruzan, el Gobierno pontificio 
temiendo un golpe de la  escuadra italiana, ó tal 
vez de los garibaldinos contra esta plaza, ha envia­
do acá al coronel d'Argy, jefe d é la  legión romana. 
A este coronel francés se le encarga .el mando m i­
litar de Civita-Vecchia eo caso de estado de guerra. 
¡Qué sucederá? ¿veremos á los franceses presentar­
se en medio de los italianos? Todo es posible y  n a ­
da parece duradero.

L» legión pontificia se ha distinguido en la  toma 
de Nerola. Hé aquí algunos detalles oficiales, sin 
duda los primeros que Vd. recibirá sobre este bri- 
llacte encuentro. Dirigía el a tsque el teniente co­
ro n e l  de zuavos, barón de Charrette. Dividió sus 
tropas en dos columnas, una á las órdenes del c o ­
mandante A rlo tde la  propia legión, y  otra á las ó r ­
denes del comandante de zuavos Mr, Trouasure.
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La córte toda se adm ira 

E n  v e r  aquella hazaña,
Y dicen c[ue e l caballero 
Es de fuerza aventajada;

El cual, corriendo  los toros,
E l coso desembaraza,
Haciendo m esura  al Rey, 
y  á Liiidaraja su dama;
Lo mismo hizo á  la  Reina,
Y á las damas q u e  allí estaban.

Volviendo a l propósito, e l fuerte  Gazul cor­
rió  los demás loros q u e  quedaban , en com pa­
ñ ía  d e  otros caballeros que  los corrían; y  no 
quedando  y a  n ingú n  toroj hecho el acatam ien­
to  debido a! Rey y  á  la  Reina, y  á  las damas, y  
en  p a rt icu la r  á  Lindaraja, se salió de la plaza, 
quedando todos m u y  contem os en  "haber visto 

su  hazaña.

Luego se tornó á  m o n ta r  para  q u e  en trase  el 
juego de caídas. Los caballeros dcl juego se 
fueron  á aderezar, y  no  ta rdó  mucllo que  al 
son de militares trom petas en tró  ol valeroso 
Muza con su  cuadrilla , con tanta  bizarría, gala 
y  gentileza, q u e  no había más ijue ver. Toda 
la  librea e ra  b la n c a y  azul con girones y  bandas 
pajizas, p lum as encarnadas y  blancas, con m u ­
ch a  a rgen te ría  de oro; po r  divisa en  las adar­
gas u n  salvaje, q u e  con u n  bastón deshacía un  
m undo. Esta d i \ is a  e ra  de los bravos A bencer-
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rajes m u y  usada, con  u n a  le tra  á los pías del 
salvaje, q u e  decía así:

A bencerra jes  levan ten  
Hoy sus p lum as hasta e l cielo,
Pues las famas en el suelo 
Con la  fortuna combaten.

Desta forma en tró  el granadino  M uza m u y  
gallardo y b izarro con toda su  cuadrilla , que  
e ra n  tre in ta  A bencerrajes, todos caballeros de 
m ucho  valor. E n  e n tra n d o ,  h ic icron  todos 
u n  concertado caracol, escaram uceando unos 
con otros, y  al cabo se pusie ron  cada uno  en  su 
puesto.

Luego el bando de los Zcgríes en tró  m u y  ga­
llardo, y  no ménos vistoso q u e  los Abeiicerra- 
jes; su lib rea  e ra  verdo  y  morada, cuarteada 
deco lor de hojaldro m u y  vistosa. V enían  en  y e ­
guas bayas m u y  líjeras; los pendones de las lan ­
zas e ra n  verdea y morados; y  si los A b en ce rra ­
jes hic ieron b uena  en trada  y caracol vistoso, 
no la  h ic ieron  ménos losbravosZ egríes. T raían 
po r  divisa en las adargas unos alfanjes san­
grientos con u na  le tra  q u e  decía asía:

Alá no qu ie re  q u e  al cielo 
Hoy suba n inguna  p lum a,
Sino que  se h u n d a  y sum a 
Con e l  acero en el sucio.

Habiendo hecho su caracol m u y  gallarda­
mente, tom aron su puesto , y  al pun to  los dos 
bandos se aperc ib ieron  de cañas p a ra  el juego.

— 240 —
No se rev ue lven , n i  salen;

Porquo  los Zogríes tienen 
Contra los Abencerrajes 
Un concierto  d e  traidores,
Y n o  p ud ie ron  lograrle.

Acabado el juego de las cañas, el Rey y  los 
dem ás caballeros principales de la  córte, y  ,1a 
Reina y las damas con sus novios se re tiraron  
ai Alham bra, donde el Rey los regaló g rande ­
m ente  en  la  cena, porquo  estaba m u y  contento 
de q u e  no liahia sucedido n inguna  desgracia. 
Hubo sarao real, y  los desposados danzaron con 
las desposadas, y  el Rey con la Reina, Muza 
con  Celima, con  m ucho  conten to  de ámbos; 
Gazul danzó con  Lindaraja. Tanto danzaron y 
bailaron aque lla  noche, q u e  e ra  ya casi de dia 
cuando  se fueron  á dorm ir los desposados. La 
herm osa Galiana, gozosa de verse en aquel 
pun to  con  su  Sarracino, á  qu ien  con tan exce­
sivo am or am aba, despues de haberlo dicho 
m uchas  amorosas razones, le dijo;

—Díme, querido  señor mió, ¿qué  fué la  cau­
sa q u e  el dia  Ae San Juan , habiendo corrido 
con A benániar las t r e s  lanzas en el juego de la 
sortija, luego saliste do la plaza, y  no pareciste 
mas en aquellos cua tro  ó seis días? ¿Fué porque 
perdiste la  joya, ó por qué? Que te  prometo quo 
lo deseo saber, 

i —Q uerida 'esposa y  señora mía, la causa fué 
porque perd í l u  re tra to  bello y  la rica  manga
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re jón  n egro  e n  la m ano, y  u n as  listas de plata. 
G rande contento dió el caballero  á todos los 
que  estallan m irando las fiestas, y  m ás á  la  h e r ­
mosa Lindaraja, porquo  luego conoció á  Gazul, 
que  ya estaba sano d é la s  heridas quo  le  dió 
Rcduán en  la escaramuza q u e  tuv ie ron  los dos. 
-Reduán no quiso estar en  las fiestas aq u e l dia, 
po r  los desdenes q ue  le hacia L indaraja; y  por 
n o  vería , y  p o r 'n o  t ra e r  d la  m em oria  sus p e ­
nas, se salió a q u e l  dia arm ado, po r  s i encon ­
trab a  a lgún  cristiano con qu ien  pelear. Pues 
como Gazul en tró  tan gallardo, y  víó q u e  todo 
el vulgo le miraba, se puso  e n  medio de la p la ­
za, y  aguardó q u e  el toro viniese po r  aquella 

parte ; e l cual no ta rdó  m ucho, que  habiendo 
m uerto  cinco hom bres, y  atropellado m as de 
c incuenta , llegó, y  así como víó el cabillo , a r ­
rem etió  para  h erir le . Gazul le aguardó, y  al 
tiempo que  el toro quiso d a r  su golpe, le clavó 
u n  rejonazo tan c rue l po r  medio de los hom­
bros, q ue  contra  su  gusto cayó e n  tie rra ,  y  no 
hirió a l caballo. Sentía tanto dolor e l lastimado 
toro, que  puestos los piés y  m anos acia arriba, 
se revolcaba e n  s u  sangre, dando unos bram i­
dos espantables. Admirado quedó  el Rey y  to­
da ia córte  de v e r  la ven tu rosa  su e r te  de Ga­
zul, y  qué  b rev em en te  había quitado la fuerza 
y brio  á un  anim al tan  feroz. Con m ucho  con­
tento  estaba Gazul, lidiando los toros que  se 
corrían , aguardándolos hasta llegar m u y  cerca, 
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p or u a  movimiento convergente las dos columnas 
so reunieron en Cíetela, y en bre»e tomaron la po- 
lilacion; luego dírigíéQdose al castilh  que domina 
las alturas lo circunvaiaron.

La artillería em peió á ju g a r  contra Ja torre; 
T en tidos caftooazos dispararon los artilleros man­
dados por Mr. Bernardo d e  Qaatrebarbes, hijo del 
T állen te  defensor de Accona en 1360 Despuea de 
cinco cuartos de hora y merced á un faego hábil­
mente dirigido, los garibaldinos se vieron obligados 
á izar bandera de parlamento, pidiendo rendirse. 
Se hicieron 134 prisioneros cuyo jefe era un napo­
litano, el conde Valentini. Esie declaró francamen­
te  á los oficiales poniiflcio*, que no se batía en fa­
vor de Victor M anuel, sino que era un soldado de 
la  república universal.

Durante la refriega, le mataron al coronel Ctsar- 
rette el caballo que m ontabi. La legión romana 
cargó coa una resolución que ha desmentido las 
calumnias de sus eD e ra ig o s :  atacó á Nerola á loa 
gritos de ¡Viva Pió IX! ¡Viva Francia! Estos dos 
gritos dicen mejor que todas ias palabras, cuál 
deberia ser el papel del Gobierno francés y  quiénes 
son sus verdaderos amigos. Los zuavos y los t i ra ­
dores suizos que son los mejores tiradores del 
ejército pontificio, fraternizan muy cordialmente 
añora con tos legionarios Gritaban en sita  voz: 
¡Viva la legíoul Por lo dem as, esta tiene excelentes 
oficiales, gente escogida de los regimientos de línea 
franceses, y  que por adhesión á la causa del Papa 
han pedido todos ir  á servir todo el tiempo que sea 
necesario. >

Prusia y  Francia se disputan hasta las miradas 
del Emperador de Austria, ha Correspondencia p ro ­
vincial de Berlín considera la entrevista del Bey 
de PiQsía y de Francisco José como | in to m i de 
una nueva avenencia entre ambos países. La F run ­
ce se rie del periódico prusiano y  exclama: <Es un 
paso en vago^ dice; la  córte de Berlía do tendrá 
motivos para quejarse; pero los tiene ménoa toda* 
vía para felicitarse.-

El Emperador de Austria está recibiendo enPran- 
cía testimonios de la m is  viva simpatía. La de­
mostración más significativa ha sido la  que se veri­
ficó la noche del 24 en el teatro de la Upera.

Se dice que el barón de Beust ba tenido el 34 
una conferencia coa Mr. de Monstíer, la  cnal no 
debe se ra jena  á l a  cuestión romana.

Según las cartas y  periódicos de Paris parece 
que los proyectos del (iobierno imperial antes de 
los últimos sucesos de Italia, eran restablecer pura 
y  simplemente el convenio de Setiembre, y  some­
ter despues el aaunki á un Cocgreso europeo.

A este propósito escribe la Patrie, diario minis­
terial:

La política del Gobierno del Emperador, dice la 
Patrie, inspirada por sus derechos y por sus debe­
res. se esforzará siempre por conciliar los intere­
ses del país con los de Europa. Creemos saber que 
mantenido ya el principio de slatu quo encerrado 
en la convención de Í5 de Setiembre, e l Gabinete 
de las Tullerias no estaría distante de llamar la 
atención de ias grandes potencias sobre los sucesos 
ocurridos, buscando en una conferencia los medios 
de evitar la reproducción de una crisis que tan p ro ­
fundamente podía turbar el reposo de Europa.

Todas las potencias, sin excepción, tienen moti­
vo para interesarse en un desenlace que satisfa­
ciendo loa intereses religiosos representados por el 
Gobierno pontificio, ofreciera garantías contra eveo 
tualídades políticas susceptibles de comprometer el 
equilibrio europeo.»

Excusado es decir que el nuevo sesgo que los r e ­
volucionarios italianos han dado á los asuntos de 
Roma, han debido destruir por ahora los proyectos 
de Congreso que podría tener el Gobierno francés.

Es por demas curioso el a i tic a lo  siguiente es­
crito por el Jotirnal det Debats , cuaniiu se creía 
que el Gobierno ae Florencia iba á  seguir los con­
sejos del Gabmete francés.

Al discurrir el periOüíco revolucionario de P a ­
rís  acerca de los compromisos de que Cialdíüí iba 
á librar al Gobierno f rancés , nos pone de m ani­
fiesto lo que los franceses tienen que hacer ahora 
en lu l ía .

¿Lo harán sin embargo? Mucho lo dudamos.
Dice así el Journal de* Debata
<El R»y Víctor Manuel acaba de prestar á la na­

ción fraucesa, al Gobierno ftancés, a i Emperador 
mismo un grau servicio al que en nuestro sentir, 
el Emperauur y  su Gobierno por uua parte  y  la 
saciou francesa por otra deben estarle agiadeci- 
dos. ¡Oh! luüuJabieiiiente uu coufiicto armado con 
Í8 Fiancia c-xpouía su país a las mas terribles 
pruebas, a  la  d eno ta , a la bancaroia, á la úisolu- 
cion de la unidad, a ia ruiua Je  las aspiraCioues 
nacionales. Pero réconuzcamus que ai acceder á las 
condiciones impuestasi por la Francia, aventura su 
prestigio y la popula iuad .

Ua preferidu correr eae peligro mas bien que es- 
poner a el a  la neCion italiana. Ha echado el n e s ­
go sobre si, apaittnao le  del país. Prudente para 
con su pueblo, ba sido imprudente para consigo 
mismo. Prudente para couügo,¿uo haDna íuipul- 
aado á Italia en las aventuras seguro de hallar 
aun en ia derrota una aureola popuiar mas brillan­
te  aun que su corona? Prudeum por patriotismo, 
arrostra el peligro de ser sensato y  razonable en 
medio de su pueblo sobreescitado. Colocado entre

el valor aparente y  el valor real, entre e l heroís­
mo fácil y el heroísmo difícil b a  elegido el segun­
do: ¡dichosos ios italianos que tienen un monarca 
capaz de colocar ea él el interés del país por cima 
deisuyo propio! Pero los franceses también p u e ­
den celebrar e i haber hallado a l  otro lado de los 
Alpes un hombre prudente que los h a  librado de 
una guerra desprovista de gloria y de provecho.

Que hubiera sido, en e fec» , una verdadera g u e r ­
ra, es difícil dudarlo. E l Gobierno francés no lo 
dudaba, ai es verdad, como creemo:), qu ase  prepa- 
raba ya i  enviar contra Florencia y coutra Nipoies 
dos expediciones simultaneas. Para  someter dos­
cientos mil soldados italiauos hubiera a ia o ^ e n e s -  
ter, sm embargo, buen número de soldados france­
ses: nos hubie ia costado caro en hombres y eu di­
nero. Pero no huDiera acabado aquí. Eu esta lucha 
singular en que la Francia habría peleado contra , 
las Id e a s  que le son caras en beneficio de las q u e  
derribo eu 1789, lo más formidable para ella no era 
e l enemigo, sino el aliado. No e ra  tanto el pueblo á 
quien tema que combatir como el poder á quien 
ina 4 auxiliar, y del que, á  pesar suyo, se hacia so­
lidarlo. Deeata solidaridad inevitable y funesta nos 
hemos libraOo, por ahora al ménos, gracias á  Víc­
tor Manuel, y nos parece que al mismo Gobierno 
imperial no le faltan m ouvospara lelicitarse.

ü i  recurso extremo a cuyo empleo estaba deci­
d ido , hubiera degeuerado probablemente en ata­
que a fondo coutra la  I ta l ia , y  si aúQ no queneu- 
dolo, la conmucion de la guerra húmese destruido 
la obra a que ha contribuido desde hace ocho afios, 
semejante resultado. ¿ no se hubiera vuelto contra 
él? ¿No se hubiera visto obligado á confesar que 
pneato que era  para  venir a un fin tan contrario 
a sus Intenciones, no habid hecho bien en lanzarse 
á la campana en 135^, en reconocer el reino de 
l i a n a , en llrmar el convenio de 15 de Setiem­
bre, etc.? Ilubiérale sido preciso recitar una serie 
de mea culpa que no hubiera afirmado su reputa­
ción de tener uua política hábil, perspicaz y p re ­
visora. Y luego a l a  desgracia de sentirse lastima­
do por las aventuras que ba intentado en Méjico 
y  en otras p a r te s , se hubiera unido la desgracia 
mayor todavía de verse lastimado precisamente 
por lo que ba hecho de mas noble y generoso. La 
prudencia del Rey Victor Manuel le  ba ahorrado 
este último desengallo.

Nuestro Gobierno h a  obtenido pacíficamente lo 
que q u en a , sin recurrir á ese medio extremo que 
le hubiera llevado, sin duda, á  donde no quena  ir; 
que le hubiera condenado a no se qué potinca de 
Penélope que deshiciese en iaB7 lo que había h e ­
cho eu 1859, y  quegastase alternativamente nues­
tra sangre y nquezas en la  tarea esteril de cons­
tru ir  para derribar.»

No sabemos sí con razón ó sin ella los periód i­
cos revolucionarios de todos los países, incluso el 
nuestro, tienen puestas todas sus esperanzas re s ­
pecto de los asuntos de Roma en el Gobierno p r u ­
siano. .

Eu una correspondencia de P ans , que publica 
un:) de dichos periódicos se dice lo siguiente:

<Se ha hablado mucho estos dias sobre la actitud 
de la  Caceta de la Alemanin áelN ortg  -, sobre la 
cuestión italiana. Uicho periódico, organo oficioso 
de Mr. Bismarck, dice que P r u n a  no sostendría  
á la Italia.

Hoy declara el Monitor Prusiano  que la Gacela 
de la Alemania áel Norte no recibe ninguna in s ­
piración oficial eu !os asuetos relativos ¿ la políti­
ca exterior.-£1 periódico oficial aaade: <E1 Gobier­
no italiano no na manifestado ni directa ni indirec­
tamente al prusiano sus deseos sobre la  cuestión ro ­
mana.» Se dá bastante importancia á la llegada 
del Sr. Pépoli á Berlín atribuyéndosele uoa misión 
estrsfla á las íntimas reclamaciones que median en ­
tre  Florencia y  la córte prusiana.

Discurriendo el mismo periódico conforma á  aua 
deseos, se espresa de este modo:

■ Ua corresponsal de la prensa de Paris, que, 
po rsus  escelentes relaciones es quizás el que está 
mejor informado de los asuntos de Italia , acsba de 
escribir deBoma á u n o  da las jAfes principales de 
la insurrección, le ha asegurado positivamente que 
el Gibinete de Florencia habla recibido del de Ber­
ilo la promesa formal de que le apoyarla con las 
Vrmas, s i Francia intervenía en la lucha de los Es­
tados Pontificios.

Por otra parte, los periódicos mgleses, empezan­
do por e l Time;, opinan qne esta intervención no 
tendrá lugar; la ¡ndependencia belga publicA un 
telégrama de Berlín, según el cual, el Gobierno 
prusiano rechaza la hipótesis de la  intervención 
francesa, y  el lenguaje de toda la  prensa italiana 
respi’cto de esta cuestión es tan inusitado y signifi­
cativo por su belicosa acritud, que induce á  creer 
que sus razones tendrá el Gobierno para permitir 
semejante actitud hasta á los periódicos ministe­
riales, cuyo cometido es moderar los Ímpetus del 
partido de acción, y  no exacerbar las pasiones po­
pulares. Sí halla  tuviese que sostener sola y  aban­
donada á sus propias fuerzas una guerra con F ran ­
cia, ¿podría hacerlo cou la menor probabilidad de 
éxito? Su situación rentística es deplorabilísima; el 
partido reacciooario aguarda una ocasion propicia 
para tomar el desquite; les aspiraciones autonómi­
cas de los federalistas son todavía uit riesgo per­
manente, y  por último, los republicanos quieren 
monopolizar á todo trance la  obra de la anexión de 
Boma.-

El Sumo Pontífice tiene cerca delO.OÜO soldados 
en Roma, y  unos 3 OOl) en el resto de sus Estados, 

: a l paso que los garibaldinos son menores en nú- 
i mero. Ademas el Padre Sanio tiene un seguro

abrigo en Santo Angelo, castillo cuyas fortificacio­
nes han sido m uy reforzadas recientemente, y  cuya 
guaroiciOQ de tropa muy decidida está mandada 
por el general francés Dumond, entusiasta partida­
rio de la causa romana, y  jefe nombrado para la 
primera división francesa que salió el viérnesde 
Tolon. Esta división se compone de unos 12,000 
hombres é  inmediatamente que desembarque eo 
Givita-Vecchia tomará el camino de Boma por el 
ferro-carril, á  no ser que baya sido cortado por los 
garibaldínos.

Dicese que la revolución domina en varios pon ­
tos del reino subalpino y que Victor Manuel se vé 
en muy grave apuro.

Las fuerzas garibaldinas siguen recorriendo las 
comarcas pontificias aunque no son muy venturo­
sas en sus encuentros, pnesto que el viérnes fue­
ron rechazadas de Viterbo dcnde se hablan forti. 
ficado.

Las cartas de la  frontera romana aseguran qne 
se había verificado un movimiento de concentra­
ción de las partidas que mandan Acorbi, Nicotera, 
Menotti Garibaldi, Salomone y otros, reuniendo 
unos 8,0U() hombres armados, al frente de los cua­
les debia m archar Garibaldí cnntra Boma.

— Dicen de Florencia que Mazziní se habia p re ­
sentado varias veces en la frontera de los Estados 
Pontificios, y  que actualmente estaba en la pase- 
síon de la familia Pianciani cerca de Spoleto.

EL P E N S A M im O  ESPASOl.
MADRID 23  ne o ctu bre  d e  1867.

RUSIA É  ITALIA.

Nadie puede d u d a r  de que  la revolución y el 

despotism o n o  ae han  separado jam ás en  sus 

triuntos ó en sus derro tas . Apenas los edificios 

sociales respetados po r  ia zapa del tiem po , ban 

caido de re p e n te  arrebatados po r  e l hu racan  r e ­

volucionario, e l despotismo h a  enclavado su 

ce tro  de h ie rro  en el mismo lugar en  que  antes 

se veia u n  ce tro  de oro bajo una  cruz. S iem pre  

que  la  revolución se ha agitado manifestando 

c laram ente  sus tendencias, el despotismo se ha 

regocijado con la  idea de una  nueva y próx im a 

victoria.

Los tirán icos instin tos de E nriq iie  T III  deb ie ­

ro n  sa lta r  de gozo cuando apareció en Europa  la 

revolución lu terana . Cromwell, déspota po r  n a ­

turaleza, sofió con su  b ru ta l  protec torado  a p e ­

nas las tendencias republicanas com enzaron á 

a b r i r  la fosa al débil Carlos L No pue^e  ménos 

de suceder esto. La revolución solo qu ie re  ro m ­

p e r  ios frenos, pero, todos los trenos que  con tie ­

n e n  las pasiones b ru ta les  del hom bre  co rro m p i­

do, y  no p iensa, en su frenético anhelo, que  al 
ro m p e r lo s  lazos de la au toridad  que u n en  a los 

subditos con el Gobierno, rom pe tam bién  las 

lazos que  u n e n  a l  Gobierno con la  justicia.

No sabe que cuando  pide libertad , absoluta l i ­

b e r tad  para  el pueblo , p ide tam bién  libertad , 

abso lu ta  h b e r ta d  para el p oder,  é ignora ta l  vez 

q u e a s í  como la absoluta libertad  del pueblo es 

la  Ucencia, la  absoluta libertad  del poder es la 

ti tan ia .
N o se estrañe , pues, que haya t a n  ín tim as r e ­

laciones e n tre  la revolución y el despotismo; son 

dos herm anas  gem elas, que  nacen ,  c recen  y se 
desarro llan  á u n  m ism o tiem po con idénticas 

p rop3rciones, y que  á la vez m ueren  como h e r i ­

das po r  u n  m ism o rayo, e l rayo de la justic ia  y 

del derecho. ¿Causará, po r  lo tan to , estrañeza 

que  la Caceta de Mo$coiv, haciéndose eco de 

la  c ism ática R usia , verdugo de Polonia, tienda 

una m ano  eu señal de afecto y sim patía á la 

revolución italiana y la an im e á con tinuar la 

obra de demolición del Pontificado? ¿Causarán 

estrañeza  estas palabras escritas  po r  aquel p e ­

riódico; «Rusia, en  su cualidad d e  gran p o te n ­

cia no puede de ja r de desear que Italia, cuyos  

in tereses so n  bajo m uchos aspectos idén ticos  

á los d e  R u s ia ,  consolide su poder?»

Rusia, que se ha mostrado en muchas oca­

siones enem iga de la revolución, cuando e n  esta 

no veia m ás que un peligro para  su autocracia; 

R usia , que lorm ó parte  de la Ikimada Santa 

Alianza, po rque , en  su cortedad ciii visla, orejó  

que la revolución e ra  un movimiento su p e r f i ­

cial que  tend ia  ún icam en te  a  variar  las fo r ­

m as de gobierno, R usia , p o r  la  fuerza de las

cosa? y po r  la lógica de las creencias, simpatiza 

hoy con la causa de la Italia revolucionaria, po r ­

q ue  vé— ¡al fin lo h a  visto!— que el tiro  vá aho­

ra  derecho al corazon del C atolic ism o, vá d e re ­

cho  á  d e rro ca r  e l poder de Pedro . Ya era  tiempo 

d e q u e  R usia com p rend iera  e l fondo verdadero 

de la  revolución; y hoy q ue  lo com prende, hoy 
que sigue con la m irada  anhelan te  el camino 

que conduce á Garibaldi de F lorencia  á  Roma, 

R usia adiv ina, pres ien te  que los déspotas no 

tienen nada que  te m e r  de las hordas revolucio­

narias. El Pontífice, rep resen tan te  d e la ju s t ic ia  

y de fa m isericordia , el m ás caritativo de los 

hom bres y el m ás popular y legítimo de los So­

b e ran o s ,  es el b lanco contra  e l cual se  dirigen 

los tiros de ia revolución. E l Pontificado, el más 

j  usto y el m ás necesario  de todos los poderes, es 
hoy el único objeto de las iras del infierno. Des­

pues de tan to s  año» de rodeos, de ficciones, de 

disiraces, ¡a revolución se p resen ta  tal cual es, 

a rro ja  el pedazo de m áscara con  que  m alam en­

te  cubría su ro s tro ,  y dice ya lo que es y  lo que 

quiere: acabar con la ju s tic ia , d e s tru ir  e l P o n ti ­

ficado. R esp iren , pues ,  con  holgura todos los 

poderes ilegítimos; la  revolución no vá contra 

ellos; resp iren  con ho lgura  todos los déspotas; 

la  revo lución  no vá contra  ellos. Tiemble la  ju s ­
tic ia . si la jus tic ia  puede tem bla r; tiemblen los 

que te n g an  la  conciencia tranquila  con el cum ­

plim ien to  de su  deber; tiem blen  por los fueros 

de la verdad sacrilegam ente profanados, y  por 

ias prerogativas del derecho, villanamente h o ­

lladas.
T iene  razón la Gaceta de Moscow  ¡ los in te re ­

ses de Italia son bajo m uchos aspectos id én ti ­

cos á los de Rubia. ¿ Cómo h a  ta rdado  Rusia 

tan to  tiem po en  com prender  esta verdad  ? Mil 

veces la  h a n  enunciado los católicos ántes de 

ahora . Italia , dado su s i s te m a ,  tiene  g ran  in te ­

rés en des tru ir  un  poder que no cesará  nunca 

d e  recordarle  todas sus faltas com o la  voz de 

u n  rem ord im ien to  e te rn o . M ien tras exista ese 

poder colosal q ue  fué en lo antiguo el derroca- 

d o r  del colosal Im perio  ro m a n o ,  en  la Edad 

media el salvador de la civilización y  de la c ien­

cia , en  la edad  m o de rn a  el re d e n to r  de los ex­

travíos d e  todos los dem ás poderes y  de todas 

las so c ied ad es ,  m ientras ex is ta ,  dec im os, ese 

poder con tra  el cual se q u ie b ra n , como el c r i s ­

ta l,  las puntas  de las espadas enem igas, la Italia 

revolucionaria no gozará u a  in s tan te  de reposo, 

n i de tranquilidad, porque en el fondo de todos 

sus actos y de todos sus p lanes verá siempre 

una  som bra  funesta , a te rrado ra , la som bra  p ro ­

yectada po r  la mano te r r ib le  del Santo Pescador 

q ue  anatem atiza . En la conciencia q ue  no se  ha 

purificado con las lágrim as del arrepen tim ien to  

hay s iem pre  u n a  som bra  tenaz y c ru e l que 

i r r i ta  más el esp íri tu  y le  mueve á  com eter n ue ­
vos c rím enes para olvidar en el a rdor de la 

fiebre el re cu e rda  de la  im placable som bra  que 

j a m a r s e  desvanece. I t a l i a ,  al a tacar con rabia 
y encono desesperado al solio. Pontificio , ataca 

á  esa som bra  que la p e rs ig u e ,  á  ese  rem ord i­

m ien to  que no la deja v iv i r ,  n i  sosegar un p u n ­

to. P iensa  q ue  una  vez cortada  la mano que 

anatem atiza , desaparecerá  la  m ancha del an a te ­

m a . Y n o  sabe que esta m ancha  es indeleble por 

tales m e d io s ; n o  sabe que esa m ano san ta  y 

te rr ib le  se  rep ro duce  u n a ,  cien y  mil veces que 

la  corten .

Rusia no puede m énos de e s ta r  conform e con 

esta conducta  de la revolución ita liana, no sola­

m ente, com o hem os dicho al comienzo de este 

artículo, porque el despotismo y la  revolución 

están  unidos con el lazo de la  m as estrecha  fra- 

r te rn id ad ,  sino tam bién porque  los gigantescos 

p lanes de 1a ortodoxia y da la  política rusas se 

estrellan  con tra  ese m u ro  sam o  guardado y de­

fendido p o r  los ángeles del Señor. ¿Quien no vé 

las tendencias d^ Rusia en el O ccidente , re lac io ­

nadas con lasquBsigUi) en Oriente? G aum e, uno 

de los más ilu>ires y calorosos escritores cató­

licos, despues de ind icar la m archa de la políti­

ca rusa en Polonia, en Suecia y Diiiacarca, en 

la Rusia blanca, e n  Gallítzia y en H ungría , td o n -

de alcanzan (los rusos) po r  m edio  del oro y de 

la  astucia  la defección in s tan tán ea  de muchos 

m illones de católicos» (i) dice q ue  se valen de 

in t r ig a sen  Ita lia , «donde adoptan  po r  yerno  al 

h ijo  del popular Virey d é l a  Pen ínsu la  y  d em u es ­

tran  a la s  sociedades secre tas  la posibilidad de r e a ­

lizar su  m ása rd ien te  a tan , cual es e l de re u n ir  

bajo un  cetro  com ún todas las provincias Ita lia ­

nas.» P ues bien, este a rd ien te  afán está cuasi 

cumplido. Italia t r a ta  de cum plirlo  com ple ta ­

m ente. Los m anejos de Rusia con las socieda­

des secre tas  están  dando  sus frutos. ^Cómo, 

pues, la Gacela d e  Moscow  no ha de dec ir  que 

los in te reses  de Italia y d e  Ru^ia son idénticos 

bajo m uchos aspecto ;’ P e ro  el plan g enera l de 

R usia es todavía mas g rande  que este; e l p en sa ­

m iento cu lm inante  de la  autocracia  rusa  está 

expresado en estas palabras te rrib les  escritas 

po r  P ed ro  el G rande en su te s tam en to  y c u m ­

plidas po r  sus sucesores con una  fidelidad asom ­

brosa: "lEncontró á  R usia arroyiiel»; yo la dejo 

rio; m is  sucesores la convertirán  en m a r  desti­

nado á  fe r ’ílizar la  E u ro p a  agostada; y sus olas 

rebosarán  á pesar d*' todos los d iques y  de las 

debilitadas manos que puedan  oponerse á su 
desbordam iento , s i mis descendientes saben  d i ­

r ig ir  su  curso.»

Pedro  el G rande y los sucesores de P edro  el 

G rande acaso no contaban con  un  d iq u e— el 

único que puede oponerse al desbordam iento  de 

ese m a r — ni con una  m a n o  d eb ilitada— la ú n i ­
ca  hoy q u e , como la  de Moisés, a l ex tender su 

vara prodigiosa, puede h a c e r  que  las aguas del 

Mar Rujo se  ab ran  y den paso seguro  al pueblo 

de Is rae l. No con taban  con ese dique, n i con 

esa mano; ta l vez la  Gaceta d e  Mnscoiv ha adivi­
nado que  ese dique e s  R om a, que esa mano es 

la mano de Pedro el Pescador. P o r  eso excita á 

Italia á q u e  rom pa ese d ique  y corte esa m a n o .  

P o r  eso dice q ue  los intereses de Italia y  de R u ­
sia son idénticos. Es verdad: Italia necesita se ­

g a r  la mano que  anatem atiza y R usia necesita 

segar la mano q ue  la  contiene. M ien tras exista 
e l PontíOcado, Italia no e s ta rá  tranqu ila  ni se ­

gu ra ; m ien tras  exista el Pontificado, R usia no 
será nu nca  el m ar cuyas olas rebosarán á pesar  

d e  todos los d iques.

¡Oh! V ean, pues, esos ciegos de en tend im ien ­

to  y secos de corazon que  com baten  al Pontifi­

cado, vean de uoa vez lo que  com baten . Com­

ba ten ,  p o r u ñ a  parte ,  a l único tr ibu na l ,  á l a  ú n i ­

ca garan tía  que  el mundo tiene c o n tra  todas las 

tiranías, con tra  todos los abusos, co n tra  todas 

las injusticias , con tra  todas las iniquidades. 

Combaten al único salvador de E u ro pa , a l ún ico  

dique que  puede con tener lasó las  del d esbo rd a ­

do m a r  d é la s  razas del N jr t e .  C om ba ten .. . .  ¿sa­

ben lo  que  combaten? ¿No hay ya en su corazon 

una  libra hidalga y generosa que  !es haga s e n t i r  

u n  movimiento de sim patía hácía  ese tro n o  se- 
l i ta r io en  derredor del cual ru g e  el m undo e n ­

te ro  agitüilo po r  la  ira  mas innoble, mas d e sp re ­
ciable, m as repugnante? ¿Y no piensan, a l p ro ­

pio tiem po, en  la  na tu ra leza  d e  ese poder tan 

débil, hum anam ente  hab lando , y tan poderoso 

en su  origen  y en  su  esencia que  obliga á 

F ran c ia  á  m andar en su apoyo un e je rc ito , á  E s ­

paña y al A ustr ia  a m o s tra rse  d ispuestas á  volar 

en su defensa; que h ace -q n e  P ru s ia  -se a la rm e, 

que Ing la te rra  se conm ueva, que  R usia se in te ­

rese y que el un iverso  se sobrescite?

Quien no vea e n  este poder algo su p e r io r  á 

los poderes hum anos y á la razón hu m a n a ,  lás­
tim a , en verdad, merece. Quien lo  vea y, sin

em bargo, le com bata , ese....... ¡Dios solo sabe
lo que  merece!

V a le n tín  G ómez.

Anoche salió de esta  có r te  el S r. D. A le jan ­
dro d e  Castro con d irección á Barcelona. E n  

aquel puerto  le espera el vapor León  que  le  con­

d u c irá  in m ed ia tam en teá  Clvita-Vecchia.

Acompafia a l  S r. C astro el señ o r  conde  de

(1) Gauxe, diicurso prelim inar  á  La historia 
de ta familia, pár. XXIX.
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y  despues los lastimaba con  el rejón de tal 
suerte  que no volvían mas á  él; y  po rque  aquel 
día lo hizo ta n  b ien  e l invencible  Gazul, se dijo 
este  romance;

Estando toda la  córte  
De Abdalí, Rey de Granada,
Haciendo u n a  r ica  fiesta.
Habiendo h echo  la  zambra,

Po r respeto de u n as  bodas 
De g ran  nom hrad ía  y  fama,
Por las cuales  co rren  toros 
E n  la  plaza V ivarambla;

Estando corriendo  u u  toro,
Q ue su  braveza  espantaba,
Se presen tó  u n  caballero 
S obre  u n  caballo en  la  plaza,

Con u n a  m arlo ta  verde,
De damasco bandeada,
Y el capellar  de lo mismo,
Muestra color d e  esperanza.

Plum as verdes, y  el bonete 
Parece  de u tia  esmeralda;
Seis criados v a n  con él,
Que le  s irv en  y  acom pañan,

Vestidos tam bién  de verde  
Porque  su  señor lo manda,
Como aquel que  e n  sus amores 
E speranza  lleva larga.

U n  rejón fuerte  y  agudo 
Cada criado llevaba;
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A ju g a r  cañas se sale,
De blanco, azul y  pajizo.
Con encarnados plumajes;

' Y para  q u e  se conozcan.
E n  cada  adarga u n  salvaje, 
A costum brada divisa 
De moros A beiicerrajes,

Con u n  le trero  que  dice; 
A bencerrajcs levan ten  
Hoy su s  p lum as hasta e l cielo, 
Pues dellas vis ten  las aves.

Y e n  o tra  cuadrilla  v ienen  
Atravesando una  calle 
Los valerosos Zegries,
Con libreas m u y  galanas;

Todos de morado y verde 
Marlotas y  capellares,
E n  m il jaqueles gualdados 
De pla ta  los auicates.

Sobre yeguas bayas todos, 
Hermosas, ricas , pujantes; 
Por divisa en  las adargas 
Unos sangrientos alfanjes,

Con u n a  le tra  q u e  dice;
No qu ie re  Alá se levanten . 
Sino q ue  caigan en  t ie rra  
Con el acero pujante.

A percibense de cañas,
E l juego va m u y  pujante;
Mas por indus tria  dol Rey
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EJ Rey, que  y a  ten ia  vistas las le tras  y  divisas 
de los caballeros, en tendió p o r  ellas e l rencor 
q ue  tenían; y  po rque  n o  resultase  a lgún  es­
cándalo e n  tiem po d e  tan tos regocijos y  fiestas, 
luego se qu itó  de los m iradores, y  acom paña­
do de todos los grandes de su  córte, bajó á la 
plaza ántes q ue  se com enzasen las caiías, que 
no  fué poco im portan te  su  asistencia. Puesto á 
u n  lado, m andó q u e  jugasen , y  al son de los 
añafiles y  ohirimías, se com enzaron á  ju g a r  las 
cañas, hechas cuatro  cuadrillas. Las cañas se 
jugaron  s in  haber desconcierto alguno, au n q u e  
lo h ub ie ra  m u y  grande sí el Rey n o  descendie­
r a  a la  plaza; po rq ue  los Zegries v en ían  de m a­
no arm ada contra  los A bencerrajes, los cuales, 
escarm entados de la  pasada, estaban  apercebi- 
do sp a ra  lo q u e  se ofreciera; pero  cou la p re ­
sencia del Rey, q u e  oslaba con ellos, no ejecu­
ta ron  su  in ten to  los Zegries. Habiendo visto los 
m oros de los bandos contrarios a l Key, estuvie­
ron  con m u c h a  concordia, y  se  acabaron  las 
fiestas de aquel d ia  s in  pesadum bre  y  con m u ­
cho gusto, q u e  no  fué pequeño  luislerío. Y por 
estas fiestas d e  toros y  juego de cañas se hizo 
el siguiente rom ance;

Con m ás de tre in ta  e n  cuadrilla, 
Ilijos-dalgo Abencerrajes,
Sale el valeroso Muza 
A V ivarambla u n a  tarde;

Por m andado do ku Rey
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De color negro  e ran  todos,
Y bandeados de plata.

Conocen a l caballero
P o r su  presencia bizarra,
Que e ra  el m u y  fu e r te  Gazul, 
Caballero de g ran  fama,

El cua l con gentil donaire 
Se puso en  medio la plaza 
Con u n  rejón en  la  mano,
Que al g ran  Marte semejaba,

Y con  ánimo invencible 
Al fuerte  toro aguardaba.
El toro cuando  te víó 
Al cielo tie rra  arro jaba 

Con las manos y los pies, 
Cosa q u e  g ran  tem or daba;
Y despues con g ran  fu ro r 
Acia el caballo a rrancaba

Por herir le  con sus cuernos, 
Que como alesnas llevaba;
Mas el valiente Gazul 
Su caballo b ien  guardaba. 

P orque  con el rejón duro  
Con presteza no pensada 
Al b ravo  toro h ir iera  
P o r  en tre  espalda y  espalda;

El toro m u y  mal herido,
Con sangre la  t ie r ra  baña, 
Q uedando e n  ella tendido.
Su b raveza  aniquilada.

Ayuntamiento de Madrid



H eredia Spioola, que  va en alas de su  am o r al 

P adre  Santo, á  orrecerle su s  respelos y sus s e r ­

vicios.
Damos al seftor conde nu estro  máá cordial 

parabién .

Nos asociamuá á la  petición q ue  en  las s i ­

guientes lineas hace  al Gobierno L a  R egenera ' 

d o n :
• Por nuestra paite  pedimos al Gubierno. y  hoy 

que ha hecho una operación financiera, esperamos 
atieoda i  nuestra voz, disponga et pago de los h a ­
beres á todo el Clero que vieae sufriendo lo qne 
no es decible desde los últimos tiempos de la  uoion 
liberal.*

SegUQ aauaciamos dias pasados, el general Ler* 
suQdi salió ayer para su pais, coa objeto de despe* 
dirse  de su familia.

El Sr. González Brabo coutiuúa en Alkama de 
Aragón, y  todavia no so anuncia ca indo  regresará 

á Madtid.

El seflor marqués de VillaTieja ha marchado á 
Paris con uoa comision del Gobierno.

El 21 ha tenido lugar en Koada la  exhumación 
de los restos mortales dei Tenerable fray Diego 
José de Cádiz, cuya beatiñcscion se halla próiim a. 
Concurrieron á la ceremonia una comision del Ca­
bildo catedral de Málaga, el cuerpo de m aestran­
za de caballeris. y  cuantas persouas notables por 
su  posicion ó circunstaccias se encontraban á Ib 
sazoQ en aquel pueblo.

E l gobernador militar de la provincia de Barce­
lo n a  ha dispuesto la díTision de la misma en co- 
macdancias militares, siendo jefes de estas dem ar­
caciones los de las fuerzas acantonadas en el t é r ­
mino de cada una de ellas.

Dice el Irtirac-bal de Bilbao del 24;
• Hace dos 6 tres dias que reina alguna anim a­

ción en nuestro puerto. Han llegado fuerte» car­
gamentos de bacalao y  algunas otras mercancías 
que darán ingresos de bastante consideración á  la 
tesorería de Rentas. Con este motivo, los tenedo­
res de cupones se prometen que se activará el pago 
de los intereses vencidos en Junio último, y  nos­
otros creemos también que uoa vez que se cuenta 
con recursos se acabará de cubrir sin pérdida de 
momento esta atención, con igual solicitud de p a r ­
te  del sefior gobernador^ que tanta  puso dias atrás 
en cubrir igualmente la consignación de clases p a ­
sivas, y a  puestas al corriente.»

Sobre el pago de una mensualidad al Clero de la 
diócesis de LeoDy noticia que dimos el sábado to> 
mándola del Español, dice El Porvenir de aquella 
ciudad:

•Parece ser que dentro de b rev í tiempo se p ro ­
cederá á pagar una mensualidad al Clero de esta 
diócesis que asciende á cuare'ita mil duros, pues 
se hallan ya con este objeto veinticinco mil duros 
en poder del habitado, Sr. Loreozana.-

Ha sido nombrado comisario régio del Banco 
de C^diz, y  debe hallarse en aquella, D. Manuel 
M. Cabello, gobernador que fué de la  pruviucia de 
Lugo.

S^guo vemos en el Boietin eclesiástico de  esta 
diócesis, asciende á  144,955 rs. céntimos las 
cantidades recaudadas en la vicaria del arzobispa­

do de Toledo.

Leemos en  El Comercio de Cádiz :
•Tenemos el gusto de anunc ia rá  nuestros lecto ­

res que el señor gobernador de la  proviccia ha sido 
autorizado por la dirección general del Tesoro, con 
acuerdo del señor ministro de Hacienda, para ad ­
mitir como dinero en la suscricion de billetes h ipo­
tecarios las carpetas de cupones y los resgiiardos 
vencidos d é la  Caja de depósitos.»

Nuestros lectores recordarán que dias pasados pre 
guntó esto mismo La Correspmdeacia  á los perió 
dicos mÍDÍsteriales.

El viernes fué hallado en un lavadero de ce r ­
ca  de Vista Alegre, en la montana de Monjuich, 
e l cadáver del sellor Rovira, conocido y acredi­
tado fotógrafo que tenia su taller eu la calle dp la 
Ciudad. Se ignoran las causas de su desgracia. Ha­
cia ya ocho Qias que habia salido de su taller á 
primera hora de la mañana y no habia vuelto á 
aparecer eu él, habiendo sido infructuosas lasacti 
vas diligencias que Oabia practicado su familia para 
averiguar su paradero.

En el mismo día se encontró en un barranco de 
la  citada montana de Monjuich el esqueleto de una 
persona desconocida.

correo alcanzan al 4  de Setiembre y  no son satis­

factorias.
En el Tesoro escaseaban los recursos, y  las a u ­

toridades, por 8U situación, no p o lia n  méuos de 
desatender estas atenciones.

E l iDtendeote Sr. Rubí enviaba su dimisioQ al 
ministerio. Del Sr. Gándara también se habla en las 
cartas que hemos visto de Manila.

Eo la Gacela de Manila  se habia puBlicado una 
circular dirigida á ios señores Curas párrocos sobre 

instrucción primaria.

COUREO DE llflV.

Con motivo de la negociación abierta de 50 m i­
llones de escudos nominales en billetes hipoteca­
rios, el gobernador de Zaragoza ha dirigido i  los 
ayuntamientos la siguieute circular:

«Al publicar el anterior Real decreto, m e creo 
en el deber de llamar muy particularmente la a ten ­
ción de los ayuntamientos de esta provincia, á fln 
de que cooTeocidos de la aliíaima importancia que 
encierra, reúnan en sesión extraordinaria á los m a ­
yores contribuyentes haciéndoles com prenderlas 
Tenta jss  positivas que ha de reportarles el tomar 
p a r te e n  esta suscricion nacional, adquiriendo unos 
valores qne aum entarán de precio en cada semes­
tre , y  que si corao el Gobierno cree mny acerta ­
damente, ao está extinguido en el altivo pueblo 
español el orgullo que supo elevarlo á la mayor 
a l tu ra ,  que nioguu otro podrá saperar, se ap re ­
surarán todas las personas que sa  posicion social 
se lo permita á  ioscribirse por el número de bille­
tes que les sea posible; sin temor de que por lo re ­
ducido no tenga sigQiñcacion, probando asi al ex ­
tranjero que tenemos recursos propios para r e s ­
tablecer de una manera sólida nuestro crédito 
público, tan mal conocido y  sin razón vilipen­
diado, y  que cuando se trata de un acto de ver­
dadero patriotismo. España, como uo sólo hom­
bre, responde á la iniciativa que con tanto acier­
to  saben tomar los hombres que dirigen sus des­
tinos , para que la crisis que tiene postrada la 
agricultura, industria y  comercio en todas laa na­
ciones de Europa termine felizmente en esta, res­
tableciendo la actividad en los negocios y auinen- 
tando el trabajohasta  en las aldeas m is  insignifi­
cantes.

Los señores alcaldes se servirán darme aviso áo- 
tes del dia 2  del próximo Noviembre de las p e r ­
sonas que deseen inscribirse, y  por qué cantidad 
cada una.

Zaragoza. í 5  de Octubre de 1867.—El goberna­
dor, Antonio de Candalija.»

Las noticias de Filipinas traídas por el último

Nada hay en estos m om entos más in teresan te  
que las noticias re fe ren tes  á la cues tión  de R o ­
ma. R om a es para  los unos la cifra de su  am or. 
Roma p a ra  los o tro s  e l símbolo de sus odios; 
para nadie es ind ife ren te  la cuestión de Roma.

¿Qué pasara hoy en  Roma? Hé a({ui lo q ue  iodo 
el m undo desea sab e r  p o r  horas , por minutos.

Allí es tá  e l P apa con 10 ,000  hom bres de g u a r ­
nición; allí es tá , si n o  sitiado en reg la ,  b loquea­
do al menos p o r  las ho rdas  ganbald inas. ¿En­
tr a rá n  estas en  la Ciudad Sania? Ya lo han in ­
ten tado  mas de u n a  vez y no lo han consegui­
do. Lo han  in lenU do  po r distintos medios: a t a ­
cando á R om a á viva fuerza, y  m etiéndose d is­
frazados para  in su rrecc io n a r la  pobiacion. C uan ­
do a u c a ro n  d e f u e r a ,  salió la  guarn ición  y los 
hizo h u ir :  cuando se am otina ron  dentro  consi­
guieron volar una  pared  del cua rte l  d e  zuavos 
pontificios, y fueron tam bién  ignom iniosam ente 
rechazados.

Pero los enemigos del Pontificado no des is ­
ten . Acuden á  los E stados Pontificios, se am on ­
tonan , se conciertan  y con Gsribaldi á  la cabeza 
to rnan  contra  Bom a, vuelven contra  e l Papa en 
núm ero  desconocido, pero probablem ente  s u p e ­
r io r  ya al de los cam peones de la  causa católica.

No im porta . Esos héroes están aco s tum b ra ­
das á tr iunfar en todos sus encuen tros con los 
facciosos invasores, uno  contra  tres y á veces 
uno  co n tra  seis. Testigo Bagnorea , testigo Va- 
lentano, testigo Nerola.

Diez m il nom bres defenderán á Roma y en 
caso de apuro  el castillo da Sant'A ngelo  donde 
puede refugiarse nuestro  Santísim o Padre; pero 
¿cómo tre s  mil soldados m antienen en obediencia 
e l resto  de los Estados Pontificios?

Los franceses acuden á  su  defensa: la  escua ­
d ra  acorazada sale de T olon  con 12,000 h o m ­
bres. A noche h a  debido llegar á  Givira-Vecchia.
Si Roma no tiene  más enemigos que  Garibaldi 
esos 12 ,000  hom bres pueden es ta r  hoy mismo 
en la capital del o rbe  católico v b a r r e r  de u n  s o ­
plo las partidas y lim p ia r  en poco tiempo de ga- 
r ibaldinos el Patrim onio  de San Pedro.

Pero ai el Gobierno de F lorencia  in terv iene  
con su s  tropas regu lares  y  se in te rpone  en tre  
Civita-Vecchia y R om a, ¿ in tentarán  seguir los 
trancftses su  cam ino  arrollando al ejército  i ta ­
liano?

¿No se verán obligados á  ag u arda r  mas r e ­
fuerzos , m ás divisiones francesas en Civita- 
Vecchia?

Y los italianos dispuestos ya á  dec la ra r  la 
guerra  á F ranc ia ,  ¿se m an tendrán  ociosos d e ­
lante de la escuadra, delante de la p rim era  d i ­
visión? ¿No es p robable , no  es casi seguro , en  
esta h ipótesis, que  a taquen á R om a cuya posi­
ción se  disputa? Y si las tropas d e  V ictor M a­
nuel a tacan  á Rom a, ¿cuánto tiem po podrá  esta 
resistir? ¿Querrá re t ira rse  el Papa de su capital? 
¿Le dejarán  sa l i r  los garibaldinos y los soldados 
de Víctor Manue,? Y si Fio IX  ¡lermanece en 
Roma y se  enc ie rra  con su ejercito  en el c a s t i ­
llo de Santo Angelo, ¿cuánto tiem po p o d rá  r e ­
sistir e n  él? ¿Que se rá  d e  Roma en poder d é lo s  
im pios invasores?

Si las troyas de F lo renc ia  se oponen á  la m a r ­
cha d é la s  francesas sobre  R om a, ¿estará solo 
Vicior Manuel en  la  gue rra  con tra  F ran c ia  y la 
Santa S«de?

¿Dejarán loa invasores que Francia  vuelva a 
gua rnece r  á Roma y que  conserve á Civita-Vec­
ch ia , á  trueque  de apoderarse  ellos de todas las 
dem ás poblaciones del resto  de los E stados del 

Papa?
Tales son  las dudas, las cuestiones que  ayer 

se agitaban, y  á  las cuales apenas  se podia d a r  
respuesta  satisfactoria.

Veamos las noticias que  nos t r a e n  adelantadas 
nuestras correspondencias  de hoy.

Se sabe positivamente que la escuadra f r a n ­
cesa salió de Tolon el 2 6  por la m afiina : la s -  
órdenes de p a r t i r  le fueron com unicadas en  la

noche del 2 5  al 26.
La resolución definitiva del Gobierno francés, 

fué a d o p u d a e n  el Conse]o da m in is tros que  se 
verificó el 2 5  en Saint-C loud, antea de la rev is ta  
celebrada en h ono r del E m p erado r  de A ustria: 
ád ichoC onse jo  asistió la E m p era tr iz ,  bajo la 
presidencia del E m perador.

Un te legram a de Tolon confirm a en  los s i ­
guientes té rm inos  las noticias que  acabam os de 
dar:

•Tolón, 26 (á las nueve de la manana).—La e s ­
cuadra acorazada salió esta maftaDa á la s  seis.

Buques de trasporte llenos de t ro p a s , salen á 
cada momento.

ContiDÚan con extraordinaria actividad los em ­
barques y armamentos.- 

Según los periódicos im peria lis ta s ,  la deci­
sión del Gobierno francés poue íin á  todas las 
in c e r t id u m b re s ,  excluyendo toda nueva con ­
temporización y m arcando para F rancia  la ho ra  
d e  acción.

Hace ocho d ia s ,  d icen , cuando el E m perador 
declaró que  haria  re sp e ta r  los com prom isos que 
ligaban rec iprocam ente  á  F rancia  é  I t a l i a , el 
Gobierno del Rey V ictor Manuel p rom etió  todo 
cuanto  e ra  preciso  para  aplazar la salida de 
nuestras  tropas. Hoy. no hay que  hacerse i lu ­
siones . las pa labras de F lo renc ia  han sido va­
nas , y  ta n  ex traño  es lo que  está pasando en 
aquel pais, que  no se sabe si a tribu irlo  á co m ­
plicidad ó  impotencia.

•C reem os, d icen , que  es lo u n o y  lo otro : c re a ­
mos qii« el Gobierno ha llegado aliii tim o grado de 
deb ilidad , y a l m ayor olvido po»ihl<* de! hunc-r 
del pais y de la au iuridad  de la  ley. F rancia  ha 
s id o ,  p u e s ,  engañada , afisdpntex tualm ente  los 
periódicos iraperialistas franceses; y si Francia  
ha sido Kngañída, n ad a  tiene  que  e sp tra r .  
¿A qué aw uardaria? Nuevas promesas, vendrían 
de F lo ren c ia ,  formales garau tias  s-e ofrecerían 
á F ra u c ia ; p e ro  todo ello no «ignificaria abso­
lu tam en te  n a d a : F ran c ia  . n o  puede em barcar ,  
desem barcar ,  y  volverse á  em barcar á  u n a  seOal 
de los italianos.

Su deber es c la ro , positivo y sagrado. S a  h o ­
no r  es la  garan tía  de la inviolabilidad del te r r i ­
torio  pontificio.

' Garibaldi, cuyo arresto  ha sido u n a  farsa , j

cuya evasión h a  sido una  traición del m in isterio  
R a tazz i, m archa  sobre  Roma al f ren te  de las 
partidas.

«La hora  de la acción ha llegado, añaden , 
hem os agolado todos los r tcu rso s  de la m odera ­
ción ; pero hay m om entos eu q u e  la concilia ­
ción no es mas que debiUdad: hay m om entos en 
que  el verdadero espíritu peiiiico, es la firmeza 
y la decisión. Vayan, pues, nues tras  tropas á 
Roma por cuen ta  de n u es tro  honor, sin provo­
ca r  á I t a l i a , y  haciendo en su lugar lo que ella 
n o  puede o no  quiere hacer. Nosotros no decla­
ram os la  g u e rra  á  nuestros  an tiguos aliados: 
nuestro  pabellón va á  cu b rir  ún icam ente la fé 
de los convenios. A nadie se  am enaza , pero se 
t r a ta  de cum plir u n  deber nacional, y  de im p e ­
d ir  una odiosa iniquidad.»

•E le jé rc i to  francés, d ice la  F rance, va  á  Ro­
ma para bacer respetar la firma de F rancia . 
Im porta  mucho no dejar que se desnaturalice  el 
ca rác te r  de esta  in tervención militar.

»N uestrasre lac ionescon  Italia no se h a n  m o ­
dificado. Nosotros no retiram os nuestro  m in is ­
tro  plenipotenciario de H o ren c ia ,  y p o r  otra 
parte ,  nosotros no significamos n in gún  rom p i­
miento, n i  provocamos n ingún conflicto.

• N uestro pabellón cu b r i rá  el te rri to rio  P o n ti ­
ficio á qu ien  no h a  bastado á p ro teger e l convenio 
del 15 de Setiem bre. Asi que  ocupemos loa Es- 
lados Rom anos, los garibaldinos desaparecerán 
com o el hum o. Nosotros vamos á desem barazar 
de ellos á  los icaüjnos. Solo los enemigos de 
Italia pueden  suponer  qu« esta nos guardará  ren* 
cor; y en cuanto á ¡a h ipótesis d e  u n  a lague del 
ejérc ito  ita liano  contra F rancia , es u na  de esas 
locuras que es m enester verlas p a ra  creer en 
ellas.»

E ste  lenguaje del órgano m ás genuino  de la 
política francesa, es muy significativo: la  p r im e ­
ra  p a r te  nos  parece  el aviso de la p rudencia , la 
seg u n d a ,  la amenaza de la fuerza. Como lo p e ­
lig roso  para  F ranc ia  son los p rim eros m om en ­
to s  de la llegada de las tropas francesas á los 
E stados  pontificio?, se tr a ta  de evitar con m e ­
didas de precaución y al parecer de condes­
cendenc ia ,  la gue rra  con el Gobierno flo ren t i ­
no; pero  el de P aris  no está m uy  seguro de que 
no se in ten te  e l ataque por e l e jérc ito  d e  Victor 
Manuel y  po r  eso concluye el p á rra lo  a n te r io r  
con palabras tan  arrogantes.

Hay que  advertir  q u ee l lenguaje  de los demás 
periódicos im perialistas, es sem ejan te  al de la 
F rance  y todos ellos tra tan  de pe rsuad ir  al Go­
bierno florentino de que no so va con tra  Italia, 
sino á hacer cum plir  e l tratado d e  15 de S e ­
t iem bre .

Las ú lt im as  noticias de F lorencia  nos indican 
por qué c ircuusta i’cias no ha podido el general 
Cialdini fo rm ar  el Gabinete.

Los personajes cuyos nom bres se  han citado, 
hab ian  aceptado el ministerio; pero ha sido im ­
posible h a l la r  uu hom bre de Estado que  en los 
mom entos presen tes quisiese encargarse del m i­
nis ter io  d e  la Gobernación. Pa rece  q ue  Cialdi- 
ni estaba dispuesto á tom ar esta carte ra ;  pero 
ia m ism a dificultad ocurria  respecto  del m inis­
te rio  de E stado  ó sea, de Negocios extranjeros. 
Tam poco se  h a  encontrado u n  g enera l de bas ­
ta n te  repu tac ión  p a ra  aceptar e l m ando  del 
e jército .

Todas estas dificultades provienen del estado 
de agitación en que  se hallan alli las pasiones 
r*^voluciünarias. Hay quien c ree  q ue  se na de ja ­
do ad red e  á la nación  sin Gobierno para que  la 
revelación pueda ob ra r  á sus a n ch u ra s ,  y sin 
comt»roineter la  responsabilidad de n ingún  m í 
n ií te r io .

Este se r ia  u n  golpe propio de la p a tr ia  de Ma- 
quiaveio.

Garibaldi solo se h a  detenido algunas horas 
en T e rn i ,  donde estaba el dia 25 . El 2 6  por ia 
maQana se hallaba en Monte Rotondo, lugar si 
tuado  á  ocho leguas de Roma y d ispuesto á ata  
ca r  á la  ciudad Mnta.

Se sabe  que  T e rn i ,  e ra  e l punto  de reunión  
de los garibaldinos, y  se c ree  que allí h an  a c u ­
dido las pai tidas que, obedeciendo hace poco á 
órdenes misteriosas, habian evacuado el t e r r i to ­
r io  pontiflcio. Se sabe ya que  esta re t irad a  uo 
tenia  o tro  objeto que el de ponerse de acuerdo 
para  u n  nuevo ataque dirigido po r  Garibaldi en 
persona.

A la ho ra  en  q ue  escribimos estas hneas no 
hem os recib ido porm enores sobre  el a taque de 
M oute-R olondo . y los movimientos u lte rio res  
de las facciones reun idas y  m andadas po r  G ari­
baldi.

T enem os noticias particu lares  d e  Roma del 
26 . en que  se nos dice que la asonada del 2 2  tu ­
vo poquísima im portancia, y  que  desde en to n ­
ces acá no ha ocurrido ninguna o tra  tentativa de 
este género . . .

Ei n ú m ero  de heridos en el m otín  fue insig ­
nificante; no se llegó á  le v a n u r  n inguna  b a r ­
ricada. Las tropas pontificias hic ieron 103 p r i ­
sioneros, ó  lo que  es igual, cogieron á  todos los 
am otinados sin que se les escapase n i uno . Los 
jefes capturados quedan sujetos á u n  consejo de 
guerra .

A demás se h an  descubierto y h a n  caído en 
poder del Gobierno depósitos de arm as y m uni­
ciones. L a s  puertas  da Roma han  sido fortifica­
das po r  los zuavos en la  previsión de u n  nuevo 
a taque . _

R om a com pletam ente t r a n q u i la , y el r a p a  
gozando de buena salud y de una  serenidad de 
ánim o inalterable . ¡Cosa singular! R om a, a taca ­
da por los revolucionarios, d is fru ta  de la mayor 
cafma; y F lo renc ia ,  á la cnal nadie amenaza- 
está h irviendo en intrigas, desórdenes y fac­

ciones. .  . . , .
Hay noticias de pronunciam iento revoluciona­

rio  en varias ciudades de Italia. Se considera 
difícil contenerlas . ^  . . .

T n r in ,  Ñapóles, Venecia y  F lo renc ia  están

alborotadas.
El Correo UaHano. d ice, q ue  sera difícil apo ­

d e ra rse  de Rom a; pero más difícil aun  contener 
el iiiovimiento revolucionario q ue  em puja  al 
G obierno contra Roma- ,

En F lorencia  no se ha querido  d is tr ib u ir  la 
corresp.)ndencia qu« llegó de Roma p o r  el c6rreo.

El Punyolo  de Mi'an, dice, que  a loitas tas 
pro^iosicio'nes de Ratazzi contestaba Gaiibaldi: 
.E l  G obierno hara  lo que qu ie ra ,  y yo haré  lo 
q u e  m e  de lagaña-*

NOTICIAS DE ITALIA.

Recibim os las siguientes de F lorencia , que  a l ­
canzan al 25 de Octubre;

•Civita-Veochia ha sido declarada en estado de 
sitio.

Ayer m añana quedó restablecida la  tranquilidad 
en Roma.

El Diario de Roma del 23, hablando de un mo­
vimiento insurreccional que se ha verificado eu es­
ta  ciudad, dice que el movimiento ha empezado por 
el estallido de una bomba lanzada en la plaza Co- 
lonna. Eo seguida estalló un barril de pólvora en ei 
cu irte l Serristorí. Al mismo tiempo, una partida 
de tos insurgentes se dirigió á Campiasgiio, y  trató 
de lomar por asalto un cuerpo de guaraia; pero fue­
ron rechazados. El mismo suceso se verificó en v a ­
rios puntos de la  ciudad.

En todos estos confiictos, las tropas pontificias 
bao tenido dos muertos y  dos heridos; los insurgen­
tes han tenido algunos muertos.

Se han hecho unas cien prisiones.^
Las cartas de Roma anuncian que en la  noche 

del 22 al ¿3 una columna de 70 romanos, condu­
cida por los dos hermanos Cairoh ha sido rodeada 
fuera de la pnerta del Pueblo por un cuerpo de 
zuavos. Los insurgentes estaban armados de re- 
wolvers.

Despues de un combate encarnizado, han cal* 
do toUüs, muertos ó heridos, en poder de los zuavos.

Uno de los hermanos Csirolt ha sido muerto; el 
otro herido.

Eo Florencia no se h a  constituido todavía e l mi­
nisterio.

Garibaldi está en Monte Rotondo.
Las comunicaciones telegráficss con Roma, in ­

terrumpidas hoy un morneuto, han vuelto á resta­
blecerse.»

Mil garibaldinos m andados po r  Ghirelli é  In 
to rn i a tacaron el 2 i  á Vilerbo, quem aiido una 
p u e r ta  de la ciudad; las tropas pontificias r e ­
chazaron valerosam ente este a taque y se apode­
raron  d e  un  g ran  núm ero  de arm as, municiones 
y carruajes.

Esta agresión no ha agitado eu lo más m in i­
no á  la pobiacion de Viterbo.

R om a se m antiene perfectam ente tranquila : 
muchos ciudadanos rom anos, pertenecientes h as ­
ta  á la aristocracia , form an patrullas arm adas 
por la  n oche . _________

L'O sserva tore  rom ano  del 2 4  publica u n  b a n ­
do del general Z ip p i adv irtiendo á los c iu d a ­
danos , en in te rés  de la seguridad pública, que 
no se  mezclen en reuniones tum ultuosas, que 
86 re t i ren  t ranqu ilam en te  á  sus casas cerrando  
p u e r ta s  y ven tanas en el caso en q ue  se dé la 
señal de a larm a, que consistirá  en  cinco caño­
nazos.

Los grupos de más de cua tro  personas están 
severam ente prohibidos y se d ispersa rán  por 
medio de la fuerza arm ada. Los alm acenes y las 
t iendas  se ce rra rán  en seguida.

E l 25 p o r  la  noche se hizo en  T u r in  u n a  gran 
deníosiracíon en favor de Roma capital. Los a u ­
to res  de esta dem ostración h an  elevado un  m e n ­
saje a l Rey.

•L as partidas de Menotti y d e S a lo m o n e ,  dice 
L 'I ta l ia  de Ñapóles, han descendido de las m on ­
ta ñ as  de Nerola y de Palestr ina  y se han reun i­
do á poca distancia de Tivoli. l ia  habido dos 
fuertes encuentros que han debido se r  muy 
sangrientos á juzgar po r  los num erosos heridos 
trasportados á Roma.

E stos encuen tros son probablem ente los que 
nos  indicaba nuestro  despacho d e  a y e r  de Sora.

L a  ju n ta  estaba aun  reu n id a  á la  salida del 
c o r re o ,  pero u na  g ran  m uch ed um bre  ínvadia 
la plaza Colonna.

N uestras tropas están concentradas en  ísola y 
vivaquean siempre.

Per>onas llegadas por e l tren  de esta mañana 
nos hrtbiaban con en tusiasm o del espíritu  de 
nuestros  bravos so ldados, que han  levantado 
sus tiendas y rec ib ían  la  lluvia qua caía á t o r ­
ren te s  con u n a  indilerencia que no desmiante.

E sto , como hemos dicho, es d t t  ppriódico re ­
volucionario L ' l t a h a ,  y verdaderam ente  es dig­
no de ta l periódico, que  se entusiasma porque 
los vencedores de Cas'elfidardo rec ib ían  con in ­
diferencia una lluvia de agua. E n  Roma es p r o ­
bable . es seguro , que lloverán b a la s : ¿recibirán 
los vencedores  de Castelíidardo y los vencidos 
d e  Monte-Lil)ietí aquella o tra  lluvia con igual 
indiferencia?

Dice el D iario de R om a  del 2 2  que  u i  desta­
cam ento  m ixto d e  gen darm ería  y de tropa de 
linea m andado desde Civitá Castellana á Borghet- 
to á custodiar c iertos  trabajos, fué sorprendido 
p o ru ñ a  g ra n p a r t id a d e  garibaldinos, los cuales 
perdieron en  el com bate cua tro  hom bres y tu- 
r ie ro n  varios heridos. Bien pron to  se pusieron 
e n  fuga á  pesar del án im o que  les daban algunos 
soldados piamonteses que  estaban estacionados 
en la linea íron ter iza , ios cuales gri taban  que los 
pontificios e ran  m uy  pocos. E l destacamento, 
despues d e  cum plir con las órdenes recibidas, 
volvió a e n tra r  en  Civitá C astellana sin  pérdida 
n inguna , e n  medio d e  las aclamaciones de toda 
ia pobiacion.

La Gacela d e  F lorencia  pub lica  la  con testa ­
ción dada po r  e l Rey al Mensaje que le  p resen ­
tá ro n lo s  Sres Shívizzani y Sam bíerasí, firmado 
po r  miles de personas, 

l ié  aquí aquella con testac ión :
«Asegurad á nuestros conciudadanos que estoy 

con e llos , y  que pueden tener plena confianza

Hace veinte allos que combato por Italia con la 
espada y con la pluma, y  creed que ha habido épo­
cas tan criticas como esta, y  las hemos atravesado 
con éxito.

Decidles que m i pasado me parece que me hace 
digno de toda su couüanza, y  que soy incapaz de 
hacer nada que no contribuya á la gloria de la n a ­
ción. . . , 

Jamás he hecho caso de los insultos m  de las 
amenizas. La nacloQ. lo mismo que yo, no las h u ­
biera  tolerado, lie  creido que en semejante caso 
debía arriessarlo todo, seguro de tener al pueblo 
conmigo. Qaiero el cumplimiento de vuestros des­
tinos, y  estoy persuadido de que se cumplirán. 
Pero que el pueblo italiano tenga fé en mí y  se 
agrupe en torno de mi. Juntos hemos hecho 
grandes cosas, y  en caso necesario, estamos dis­
puestos á hacer todavía más por la  honra d e la p i»  
tria común.

Creed que pronto alcsnzarémos nuestro objeto, 
por medio de prudentes resoluBÍooes. Asegurad á 
vuestros conciudadanos que Ratazzi ha s ^ o  siem ­
pre un verdadero patriowi y amigo m ió ; que le 
quieran bien porque es digno de ello.

Que los italianos permanezcan tranquilos y  con­
fiados; que tengan fé en mí y bien procto ‘ eremos 
inaugurarse una nueva era  de felicidad para nos­
otros, y  los votos de la nación se cumplirán.

Cuando el Parlamento se abra yo haré que se 
ocupe del ejército y  de la a rm ada, c i^ o  buen e s ­
tado es inseparable del de la  nación. Pero un poco 
de tregua A vuestro aliento generoso, y  creed que 
yo mismo padezco muchas veces al contener este 
aliento. ■

A la  verdad, si los italianisimos no sa contentan 
con semejante respuesta , difíciles son de con­
tentar.

Se asegura que ayer  27 ei g -nera l  Cialdini se 
ha presentado al m in is tro  francés en F lo renc ia  
y  !e ha declarado de parte del Rey V íctor Ma­
nue l ,  que reconocía e l derecho de F ran c ia  para 
h ace r  cum plir  e l tra tado  del 15 de S etiem bre; 
pi ro  que en  la necesidad d e  u n a  gu erra  in te r io r  
ú  o tra  exterior, optaba por la  ú l t im a ,  p re f ir ien ­
do se r  vencido por una  nación tan  g ran d e  como 
la francesa, á  salir  vencedor de los revo lucio ­
narios.

Se d ice que á  consecuencia de la  a n te r io r  de­
claración de gu erra  se  va á fo rm ar u n  m in is te ­
r io  de Crispí y Mordini, ó  sea de la ex trem a 
izquierda. Mordini es aun  m ás avanzado que 
Crispí, aunque de formas más suaves.

A segúrale tam bién que  h a  sido cortado el 
cam ino de h ie rro  de Civita-Veccbia á R om a, y 
que las tropas regulares italianas han pasado 1a 
fron te ra  de los Estados pontificios.

En F ranc ia  re ina  grande actividad : han  sali- 
d* dos divisiones y están dispuestas hasta  vein­
te. Créese que  la p r im era  pobiacion im p o rtan te  
que ocuparán  los franceses será T u r in .  A segú ­
rase asimismo que  una  división naval francesa 
acudirá á Sicilia , que  es el p un to  do nde  re ina  
m ayor descontento con tra  el Gobierno d e  F lo ­
rencia .

E l Papa probablem ente ten d rá  que en c e rra r ­
se en el Castillo de Santangelo , hasta  que  lle ­
guen suficientes tropas francesas para en tra r  
en Roma.

mmm g e n e r a l e s .
E l  sábado l lov ió  en  4vHa,Córdoba[9 J a e o ,

Málaga, Salamanca, Segovia y  Toledo.
Ayer llovió en Biibao y  Valencia.

S e  ha dado p erm iso  á  lo s  (a lioaeros ,  s e ­
gún parece, para aumentar uu cuarto el precio 
del pao de dos libras; pero las familias barán bien 
en acostumbrarse i  no omitir la diligencia de r e ­
cibir el pan pesado, dando parte  de las faltas que 
adviertan, pues ya que lascircunstAncias obliguen 
á pagar el pan caro, es justo  recibirle completo.

Tenemos entendido que uno do estos dias se h a  
impuesto una-multa á uo tahonero que se negó á 
pesar el pan.

H o y  term in a  e a  la  ig le s ia  <lé l»s  i ta lia ­
nos el triduo de rogativas por el Padre Ssnto, que 
empezó el sábado.

E l  núuiero d e  conGrmados por e l ex c e -  
leniisimo señor Obispo auxiliar en ia parroquia de 
Sao Miilan fué el da 1,801, eo la  forma siguiente:

• b i a 2 l :  varones, 375; hem bras, 437. Día 22: 
varones, 504; hem bras, 567.—Totales: varon ts , 
877; hembras, 1,004.

L o s  banqueros ííres . Gibb y  l lu libard  
h íu  lifgaao j  Turrevieja, donde van á  reconocer 
las Salinas con objeto de en tib ia r una negociticion 
con el Gobierno, y  enterarse si mismo tiempo del 
tratado de lasobras de aquel puerto, cuya contra ­
ta  es posible que acepten.

Parece que van á recorrer los terrenos que ha 
de atravesar el proyectado ferro carril de Alicante 
á Murcia, y  los que en el campo de Elche han de 
ser regados por el canal del Aigar.

Con los Sres. Gibb y llabbard  va un ingeniero 
del Gobierno.

E l trasporte d e g n e r r a  «San Qalntin> que  
esti eu el Ferrol ha recibido órden ae trasladarse 
á Cádiz.

E l  m ovim iento  d e  esp ed ien tes  d e  m in a s
en s i afto de fué d» 1.UT6 reconocimientos, 
878 demarcaciouBS y  1,041 aiiigeocias de varias 
clase^i, U(itai>dose un aumento de cerca de una 
quiiita parta en los reconocimientos y una b a j id e  
la terc>-ra parte ea las demarcaciones comparadas 
con el ano anterior.

L a  Ig lesia  parroquial d e  $»an M árcos ,  
que ha estado c trrada  üurante las obras que en 
ella se han ejecutado, parece volverá á abrirse al 
culto ijdbüco el primer dia del próximo Noviembre.

S e  trata  d« es ta b lec er  a n a  escu e la  de  
comercio en Pamplona. El consejo de luatruccioa 
pública ha devuelto ya favorablemente informado 
el expediente.

L a  venta  d e  carn e  d e  caballo  h a  tom ado  
tales proporciooes eu Lyou, que se pide la ape rtu ­
ra  de muchas carneceriasde esta clase.

E n  la se m a n a  pasada h a n  se g u id o  r e i ­
nando las afeccioues catarrales y  leumíiicas, p re ­
dominando entre ellas las calenturas de esta índo­
l e ,  los catarros bronquiales y  pulm onales, los 
dolores reumáticos y  nerviosos, lasñebres in term i­
tentes de tipo errático y cuarlano, y  con p n fe ren -  
cia , las anginas y  erisipelas, las irritaciones gas- 
tro-hepsticas y  las ílt-gmasias de ciertos pafénqui- 
m a s ,  entre las que h sn  sobresalido las del hígado 
y  las de los pulmones.

La mortandad ha sido más frecuente que en ias 
anteriores semanas, ya porque ias enfermedades 
agudas fueron más abundantes y  graves , ya por 
que terminaron de una manera desgraciada, a r r e ­
batando en su carrera muchos de los que las p a ­
decían de una manera crónics.

L a  fer ia  d e  L e e n  e s tá  su m a m en te  d e s ­
animada por falta da tomadores y escasez de d i ­
nero.

L o s  duques d e  n io n tp e n s ler  han  n o m ­
brado arquiiecto de su casa-palacio, al que lo es de 
Sevilla D. Juan Talavera.

C on m otivo  del a lto p rec io  d e l  trif^o, 
diariamente se consumeu en el mercado de Granada 
numerosas cargas de pan de maíz.

E l  d ia  se  abrió en  S ev i l la  e l p a g o  d e  
la  mensualidad de Setiembre á todas las clases 

quecobrau del Tesoro.
U lc e  «El C om ercio» d e  Cádiz q n e  n o  e s  

exacto que aquel ayubtamiento haya acordado 
traer por su cuenta trigos extraojeros.

Lo uuico que ha hecho es pedir datos acerca del 
asunto.

L e e m o s  en  e l  «Siglo M édico»  la s  sl«
guieates noticias relativa» al cólera:

• Según las últimas noticias, el cólera-morbo ha 
terminado en Roma y va cediendo mucho en los 
otros puntos de aquella Peciosula.

Eo Paris se bao observado algunos casos . p r ic -  
cipalmente en los hospitales). Los ha habido en el 
Hütel liieu (servicio de M. Isambert) en la P ie ­
dad y en Santa Eugenia ; pero no han sido g ra ­
ves ui ofrecido con frecuencia una funesta term i­
nación.

La ebfermedad sospechosa que se manifestó i  
principios de Setiembre eu algtinns pueblos de A ra­
gón, priucipalmente en (jiiiuto, Veiilla y  Gelsa ha 
desaparecido; pero no han sido enteramente des- 
ateiiQiblee ?us estragos, puesto que eo e.l primero 
de dicbus pueblos co h<m b^jadu de 56J!os invadi­
dos, ui de 25 las defubcic n e s ; sin contar 4Ü ó 50 
que solamente padecieron diarrea.

Atribúyeuse ea parte estas enfermedades á 
anas charcas que hay eo las inmediaciones, cuyas 
aguüs sin grande dificultad podrían tener salida 
al Ebro.

Esta clase de medidas higiénicas ra ra  vez se adop­
tan en nuestro pais, donde la vida de los hombres 
merece de ordinario cortisima estimación.

Reiua el cólera, finalmente, en los territorios in ­
dios al Sur de Usnsas; coa ta l intensidad, que la 
pobiacion del fuerte di  ̂ Gibson ha perdido el 37 
poi 100 de sus habitantes.'

Ayuntamiento de Madrid



E l  cap ilan  d e  fra g a ta  D .  Eduardo Irioa-
I do. que se embarcó eo la Humancia  cu&udo salió 

de Cádiz, j  oo ha abaDdooado la ya histórica fra-

f ;ata basta su regreso á la PeoÍDiula, ba escrito ua 
ibro coa el título da ilmpreiloaes de viaje d c c ir -  

cuanavegacion de ift fragata bliodada iVumafiCíO.*

E l  nnuiero d e  em ig ra d o s  e a r o p e o s  que  
desde 1.* de Eaecoá 1.° de Setiembre han deseen 
barcado en los puertos de los Batidos Uuidos, as- 
cieoáe i  181,999; durante los úiiitaos veinte allos 
se ha elevado á 4.21)0,000 el número de poblado­
res euviados por el íie jo  muado á  la  república 
norte americana.

U n  a s ir ó lo c o  a r a g o n és  d e  lo s  m uciios  
que e s t i  pcoducieodo aquel pais para admiración 
de propios f  estrafios, anuncia que en la próxima 
luoacioQ y en las tres siguieutes caerAn eo el Oeste 
de España las lluvias más gtaodes que habrémos 
presenciado durante ei a t o  presente.

D ic e  nn  periódico q ae  e s  m uy perjudicial  
que en ios tceoes-cucreos de Anúaiucia, que son 
los verdaderos yüuicos trenes de empalme ycom> 
bioacion, no se espendau más que billetes de pri­
m era clase. Asi para ir  á  Córdoba, Sevilla, Jerez, 
Cádiz, poblaciones cuya importancia nadie deseo* 
noce, hay que pagar asientos de primera clase, ó 
resignarse i  parar muchas horas en todos los pun> 
tos de empalme.

Eieemoa e n  u n  d iar io  d e  Z a r a g o ta  de  
hoy;

• Según noticias que por conducto fidedigno re­
cibimos, anteayer por ta maQaaa tuvo lugar un 
acontecimiento en Peñaflor que consternó por es­
pacio de algunas horas á los vecinos de aquel 
pueblo.

Parece que una cuadrilla de ladrones se propu­
so robar una de las priucipales casas, no consi­
guiendo sus cfímíDales deseos eo atención á  haber 
sido resistidos por varios vecinos del citado pue< 
b]o, los qne sostuvieron un ataque disparando al> 
gunos tiros, del que resultaron un muerto y no sa­
bemos cuántos heridos.

La guardia civil del puesto de Zuera salió de es­
te  pueblo para  dar alcance á los mBlhecbor«s.>

S e g ú n  e l  >CronÍi!ita d e  A'ueva-YorL:,» iiay
en aquella ciudad un telegrafista tau amigo de ca­
lla r , que ni aun habla para pedir tabaco á sus 
compañeros. Un dia estaba sentado enfrente de su 
aparato esperando que le dieran aigun despacho; 
pero como no se lo daban, te  le ocurrió pedir un 
cigarra i  otro telegrafista que distaba de él unas 
dos varas.

Cualquiera otro hubiera alzado la voz y excla* 
mado: Fulano, dame UQ cigarro. Pero él no. Sin 
decir esta boca es mia, estableció el circuito y  e n ­
vió á su colega un despacho telegráfico que pasó 
sucesivameiite por Aibany, Buífalo, Erie, .Milwau- 
kee, Detroit, Spriac^neld, Ñasbviile, Luisville, Cle­
veland, Waslitou, Úaltimore y Filadelfia, para ter­
m inar i  los pocos momentos ea la mesa del otro te ­
legrafista. El despacho había recorrido 2,774 millas 
Bolo para pedir un cigarro.

PA RTE RELIGIOSA.

S akto DG B o i, San Simón y  San Judas, Após- 
tolc$. —G sdia de Misa.

S a b io s  Ds ma5A!(a , S a n f l ía rc is o .O é M p o  y  mártir.
CULTOS.

Se gana el Jubileo de Cuarenta Horas en la 
iglesia de San Juan de Dios, donde continúa la  no­
vena del Arcángel San Rafael, y  predicará en la 
Misa mayor D. Emilio Santa María, y  por la tarde 
en los ejercicios será orador D. Patricio Páramo.

Continúa por la noche la novena de Aoimias en 
Santa Maria, predicando D. Silvestre Rougier, y 
en la parroquia de San Luís D.Tíburcio Arriba*.

V isita dc la córte: db Mabía. Nuestra Señora de 
HoDserrat, en su iglesia, ó la  de la  Cabeza en 5an 

Ginés.

Se reza de San Narciso, Obispo y m ártir,  con 
rito doble y  color encarnado.

VARIEDADES.
Q U IN C E  D IA S  E N  B .  Y Z.

Hace ya tiempo, lector amigo, qué deseo narrar­
te  t u  El Domingo lo que ma pasó en cierta oeasion 
en lo< alrededores de B., pero el ser esta narración 
puramente recreativa sin que ningún fiu moral d i ­
recto de ella te  deduzca, me .ha hecho dem orar de

dia en dia tal descripción, por atender á otros a r ­
tículos y materias, de snyo graves, y  que reque ­
rían más atención por su importancia intrínseca. 

Itjsta  de prólogo.
Hace poco más de tres afios que con deseo de 

reponer mi salud, algo quebrantada por los traba­
jos del corso, y  terminado ya este, me fui á pasar 
ur.os días áZ .  lias de saber, lector mío, que este 
no es pueblo sino en cierta época, quiero decir, 
que consta solo de un caslillo deshabitado en todo 
el atio, menos en los meses de Abril, Mayo y J u ­
nio, eo que i  su pié se hace la  pesca de los 

atunes. *
Dicho castillo se halla á una legua corta de B., 

pequeío; pueblo que está lindando con el camino 
de T .: eí castillo de Z. está levantado á orillas del 
Océano, entre este ultimo cabo y  el de P.

El ta l castillo, propiedad de los duques de H., 
origen acaso de aquel vulgar dicho, Por atún y  d 
ver  a t duque, conserva todavía la e itruc tu ra  a n ­
tigua y aun t ie n e , ,s i  bien algo derruida por ios 
azarea del tiempo, su barbacana ó cerca defen­

siva.
Hoy au interior, constando solo de un p is o , se 

halla dividido en pequeñas celdas, en donde se a l­
bergan parte  de los que acuden á la  p e sc a , pues 
todos no caben en el edificio, y  por la  noche se 
acuestan en el primero y  mejor sitio que les depa ­
rab a  suerte.

Allí, en medio de aquellas sencillas y  buenas 
geotes, gocé tranquilos días. La gente de mar, que 
ba curtido su rostro i  los rayos abrasadores del 
sol, navegando por la zona tórrida, aquellos hom ­
bres de rústico aspecto que tantas veces han deS' 
preciado los peligros y la  m uerte en lucha con el 
borrascoso e lem ento , abrigan la  fé en su alma y 
tienen ardiente carifio á la  Virgen.

¡Cuántas uccbes, a l pálido resplandor de la ¡una 
que aparecía por el muro de la  cerca y al calor 
de una hoguera, rodeado de aquellos lobos de mar, 
boy reducidos i  simples pescadores, me entretenía 
en oírles referir heroicas y  terribles narraciones, 
expuestas con la sublimidad de la  sencillez! ¡Cuán­
tas veces, pasando de lo trágico á lo novelesco, 
escuchaba embebecido los cuentos de mágia y  en ­
cantamiento, en que la imaginación ardiente de los 
andaluces brilla entre la  gente del bsjo pueblo, 
pero en que siempre se ve una sencilla ysana  m o­
ralidad como consecuencia de los hechos narrados!

Todos los dias, muy de m abana, me levantaba: 
y  montando á cabdilo, y tomando la o rilla , em ­
prendía el camino de B., en donde me aguardaba, 
á orillas del rio del cual toma su nombre el pue ­
blo, el alcalde del mismo.

Y preguntarán los lectores, ¿ para qné f  ¡Ahí es 
nada! para pasarme, bien en su barca cuando era 
marea l le n a ,  bien á hombros cuando estaba baja.

El alcalde, pedáneo por supuesto, es allí una no­
tabilidad. Todos le  envidian la suerte que ha t e ­
nido, y  verdaderamente que hay motivos para ello. 
Con su honradez y  laboriosidad se ha hecho el 
primer propietario del pueblo. Figúrense mis lee 
tores una pieza de poco más de dos varas en cua 
dro; allá eo su Imaginación crean que están víen 
do, colocado todo en diversas tablas, rincones y 
botes, magnesia, pafio, carboa, grandes teleras y  
bobas, aceite de almendras dulces, paja, gallinas, 
percalina, sal, hilo, cbocolate, cebada, agujas, anl 
sado, fru ta  del tiempo, p ape l,  tinta, arenilla y  
obleas, tabaco, y  otros mil objetos que enciclopé 
dicamente bullen en aquel almacén general y  único 
del pueblo, pues todo está allí monopolizado, sin 
qne ninguno sea osado á poner otra tienda que 
baga sombra á la  del alcalde, por la  rencilla razón 
de que ninguno cuenta con un capital para ello. 
Eu la suya tendrá invertido el alcalde l,O00 rs., y  
ya se comprende que esto no todos pueden h a ­
cerlo, tratándose de un pueblo de pescadores en 
donde la  única subsistencia consiste en lo fu e  pue­
dan agenciarse con sus redes.

Ademas de su tienda universal, se la busca con 
el trasborde de tos que tienen que pasar e l r i o , y 
por esta razón decía a l principio que todos los días 
me salla al encuentro, para lo cual tenia apostado 
de atalaya á uno de sus chicos, y  apénas me divi.'a-

ba venia muy contento á pasarme á  la  otra orilla.
El muchacho era el mismo que poco despues me 
ayudaba la  Misa en la  iglesita del pueblo.

V ya que del paso hab lo , quiero contar á  mis 
lectores lo que él mismo me refirió , almorzando 
con él uno de loa d ias , porque también ejercia la 
hospitalidad, cuando por el pueblo pasaba alguna 
persona y quería detenerse en él.

Una vez un brigadier de ejército tuvo qae hacer 
noche en B, Al pasar el rio en hombros de aquel, 
se trabó entre los dos el siguiente diálogo:

—Extraño mucho, cómo no se me ha presentado 
el alcalde del pueblo.

~ Á b a jo  va: exclamó el susodicho ¡ mas no ca­
yendo en lo que aquella frase significaba, repitió 
otra vez el militar:

— Te decia que me parece extrafio que no venga 

el alcalde á  saludarme.
— Abajo t á :  volvió á decir e l mismo por toda 

respuesta.
En esto llegaba é la orilla , y  dejando en tierra 

al militar y  preguntándole este dónde habtia uca 
casa donde pasar la  noche 1 contestó señalando á 
la  suya :

— Ahi la tiene usted.
Su m ujer que ya aguardaba al h uésp ed , le  re ­

cibió muy bien y empezó á aderezarle la cena.

Pasado un largo ratu, apareció el tio Juan  com ­
pletamente transformado. A la camisa sin mangas 
habla sucedido otra con chorreras y  una chaqueta 
ó marsellés con un sin Sn de adornps: á  los c a l ­
zoncillos remangados para mojarse lo menos posi­
ble, se habisn sobrepuesto un calzón de buen palio 
y  unos botines de lujo: una flamante faja de color 
de sangra de toro ceñíale la ciutura, un sombrero 
de calañés le cubría la cabeza y una porra apare­
cía en su derecha mano. Parecía que se habían lle ­

vado uno y traído otro.
— Aquí tiene Vd. al alcalde, mí general.
Y esto diciendo, quitése su sombrero, cuadróse 

á la puerta ante el brigadier y  se preparó i  recibir 
sus órdenes.

- E n t r a ,  hombre, entra; dijo el veterano son- 
riéndose y comprendiendo entonces las palabras 
que le habla dirigido al pasar el rio.

Continúo mi narración.
Ya dentro del pueblo me dirigía i  la iglesia, en 

donde m e preparaba para celebrar el santo sacrifi­
cio. Allí me encontraba ya por lo regular a l seftor 
Cura y  á poco aparecia el hijo del alcalde, ya con 
la c^ra lavada, pues á lo que vi solo se  la  lavaba 
su m adre momentos antes de ir  á la iglesia á ejer­
cer su ministerio. La gente tenia también ojeriza 
al padre porque decían que al fin e l hijo term ina­
ría  mas adelante por cantar misa, pues señal infa­
lible era para ellos lo de lavarse la cara y  ayudar 
la misa.

Terminada esta, solía volverme á almorzar al 
castillo, ménos cuando lo hacia en casa del Cura ó 
del alcalde qaepor festejarme se empeñaba en que 
participase de lo que su  pobreea , decía él, le per­
mitía; y  como él e ra  quien me pasaba por e l rio, 
no había más remedio que admitir su convite. En 
este caso, ya de antemano se había echado la es ­
copeta al hombro el mayor de los hijos y  había 
se metido en su barquilla el segundo, y  el uno 
por aquellos vericuetos y  el otro por las corrientes 
del rio, en una bora cogían algo que poner ante el 
convidado. L i  madre preparaba y  aderezaba en 
un instante e l almuerzo, y  amen de los sabrosos y 
frescos pescados, los ricos pajaritos, las gustosas 
almejas y  el artístico chocolate, aderezaba unos 
polvorones que me rio yo de los afamados de Se­
villa.

Como era natural, el dia que almorzaba con el 
alcalde nos acompañaba igualmente á la  mesa el 
señor Cura, anciano venerable á quien todos respe­
taban como padre.

Este DO quería que la  potestad civil del pueblo 
fuese más que la  eclesiástica, y  algunas veces con­
vidábame á almorzar y  á comer, en cuyo último 
caso, permanecía hasta la  noche en B.

Gomo yasopondrán  los lectores, cuando meque- 
daba alli el día SDteto no estaría ocioso; recorría 
todas las casas, trababa amistad con los ancianos

consolaba á  los que tenían alguna aflicción y pro 
curaba enseñar á sufrir con resignación la cruz 
que cada uno tiene que llevar sobre la tierra.

En aquellas visitas ocurríanme lances graciosísi­
mos de todo género. Habíame dicho el señor Cura 
que nunca rehusase cualquier agasajo que los ve­
cinos me hiciesen, porque toman á mal que se les 
desaire. Uno de los deí pueblo, qae  tenia unas 
cuantas cabras, y  vendía la leche que le suminis­
traban estas, me hizo entrar en su casa, terminada 
la Misa un día, y  me dió nn buen vaso de leche. 
En sabrosa plática estábamos conversando, cuando 
quiso el cielo, sin duda para purgar m is pecados, 
que asomase la gaita el bueno del alcalde, que v e ­
nía buscándome, pues era  una de las mañanas en 
que se le había puesto entre ceja y  ceja que había 
de almorzar con él. Entra en la habitación del le ­
chero y empéñase en que he de tom ar un vaso de 
lech j. En vaao fué manifestarle que acababa de 
tomar uno; no hubo remedio, y  que quise que no 
quise, á  la buena de Dios, tuve que echarme á pe­
chos otro vaso, y  ea  medio de todo tener que 
agradecerle su buena intención.

Otra vez encontrábame en otra casa y ocurrió el 
siguiente  diálogo:

— Vamos, que ya habrá Vd. recibido la Tonsura; 
¿no es verdafl?

— Hombre, algo más.
—;!lolal ¿Con que está usted ordenado da Me­

nores?
— Un poquito más.
— ¡Cómo! ¿ha cantado usted ya Epístola?
— Y algo mas,
— iPuua h o m b re ,  nadie lo creyera! ¡quién ha­

bía de imaginar que tan jóven estuviese ya orde­
nado deEvangelioI Por supuesto, quesería  con dis­
pensa.

—Todavía más.
— ¡Qué! repuso ya en el colmo de la  admiraciono 

levantándose de la silla y  quitándose el sombreri 
respetuosamente. ¡Qué! ¿es usted ya Cara?

— Asi es, amigo mió.
Otro hecho voy á referir. Eo una cuartilla de 

papel que me enseñó el Cura, había leído la  esta­
dística del pueblo, la  cual ofrece una singularidad; 
y  es, que las jóvenes, contra lo que es costumbre, 
estaban alli favurecidas: solteros de 10 i 2Saños 
eran 70 en el pueblo, y  solteras de la  misma edad 
eian 59. Consecuencia, que en B. deben casarse 
todas las jóvenes. Sospécbome que algunas de mis 
lectoras les ha de entrar deseos de establecerse en 
ta) pueblo.

En el sígaiente número, Dios mediante, narraré 
la pasmosa y nunca vista aventura que me aconte­
ció en la  gruta del Moro.

J osé Masía  L eos v DOMisauEz.

Jabón, de 6 á  6,600 escudos arroba, y  dt 
á  0,284 escudos libra.

Patatas, de 0,5Ü0 á 0,600 escudos arroba, y  d«
0,024 á 0,036 escudos libra.

Madrid, 27 de Octubre de 1367.—El alcalde- 
corregidor, marqués de Víllamagna.

REAL OBSERVATORIO DEMADBID.

Observaciones meCeorolóotcas del dia  27 de Oc - 
tubre de 1867.

BOKAS.

i 3 d  
3 I 
6 I 
9 D..

. , -----*• - - ---------- ....... ..

Baróme­ TEMPERATURA
tro  redU' xa GRADOS. Birec- BATAb«
cido 4 0 ' cion del del
en m ilí ­ viento. cíelo.
metros. Ream. Centig

. 707,41 8.*,0 8.‘,7 N. E...... Alnube.

. 7(l7,ae l ü .*,6 13 VS Idem.

. 707,12 14.*.G i i ‘ ,‘2 S. 0 ........ Nubes.
. 705.89 15.*,6 lü.%5 0 ............. Idem.
. 706,30 12.*,2 15.*,2 0 ............. Casi cu
. 706,40 10.*,1 12.*,6 S. 0 ....... Despej.

Tem peratura máxima del dia. 
Temperatura máxima al sol. . 
Temperatura mínima del dia. .

16’,5
23’, i
6‘ ,2

2 0 '.6
28',9

7*,8

Evaporación en las 24 horas. . i , 4  milimetros. 
Lluvia en id. id .........................  >

DIRECCION GENERAL DE TELÉGRAFOS.

Según los parles recibidos, ayer ha llovido en 
Bilbao y  Valencia,

BOLSA DE MADRID.

MERCADO DE MADRID.

INTRAOO POR LAS PUEílTASEN EL O U  DB HOT.

8,119 arrobas de trigo.
2,240 ídem de bar-na,
3,4l)ü Ídem de caí bon.

141 vacas, que componen 52.904 libs. de pesa 
904 carneros, i^ue hacen 20,7ü6 libras de id.

FHCCI08 DE ABTÍCI'LOS AL POB MATOR T MEKOR,

Carne de vaca, de 3,950 á 4,250 escudos arroba, 
y  de 0,212 á 0,260 esc idos libra.

Idem de carnero, de 0 ,2Í2 á 0,284 libra.
Idem de ternera, de 0,400 á 0,600 escudos libra.
Tocino anejo, de 0,2&4 a 0,506 escudos libra.
Jam ón, de 0^500 á 0,700 sendos libra.
Aceite, de 7,800 á  7,900 i scudos a rroba , y  de 

0,260 á 0,2K4 escudos libra.
Vino, de 4  á 4,600 escudos arroba, y  de 0 ,U 3  

á 0,160 cuartillo.
Pan de dus libras, de 0,160 á 0,190 escudos.
Garbanzos, de 3,300 á 6 escudos arroba, y  de 

0,144 á 0,212 escudos libra.
Judias, d a 2,400 á 2,800 escudos a rroba , y  de

0,096 4 0,166 escudos libra.
Arroz, de 3 á 5,400 escudos arroba, y  de 0,118 

á  0,166 escudos libra.
Lentejas, de 1,600 á 2  escudos arroba y  de 0,096 

á  0,118 escudos libra.
Carbón, de 0,600 i  0,700 escudos arroba.

Colisacion o/ieial deliG  de Octubre de 1867, 
FOHDOS PÚBLICOS.

Títulos del 3 por lOO consolidado, publicada, 
32-00,31-90. 85 y 80, y  32 10 y 31 -95 en peque­
ños;* plazo, 52 03 y 32-0(1 fin cor. flr., y  31 90 
80, 75 y 80 fio cor. vol., y  52 15, y  31-95 y 90 fia 
próx. fir. y  31-90 fin próx. vol.

id. del 3 por 100 diferido, á  plazo, 31-10 15 
próx. vol.

Deuda amortízable de segunda clase, publicado,
12 50.

Material del Tesoro no preferente con interés, 
DO publicado, 98 50.

Deuda del personal. Id. 20 00 d.
Obligaciones municipales al portador, de 1,000 

reales, id. 58-00.
Billetes hipotecarios del Banco de España, pu ­

blicado, 96-50.
Acciones de carreteras generales, 6 por 100 anual 

•misión de 1.* de Abril de 1850, de á. 4,000 reales, 
no publicado, 82-10.

Idem id. de á 2,000 rs . ,  id.., 90-50 d.
Idem id. de 1 ^  de Junio de 1851, de á  2,000 

reales, id ., 85-00 d.
Idem, id. 31 de Agosto de 1852, de á 2,000 rea ­

les, id ., 73-50.
Idem .id . de 1.° de Julio de 1856, de á 2,00U 

rs-, 70 00 d.
Idem de Obras públicas de 1 . ' de  Julio de 1858, 

d e á  2,000 rs ., id ., 70 00.
Idem del Canal de Isabel II, de á 1,000 rs .  8 por 

100 anual, id .,  102-0Ü d.
Obligaciones generales por ferro-carriles, de á

5,000 rs ., 64 40 p.
Idem id., (nuevas) de á 2,000 rs ., publicado, 

63 60.
Idem, id. (nuevas) de á 20,000 rs. id . ,  6 í-35,
Acciones del Banco de üspana, no publicado, 

140 50 .d
Obligaciones hipotecarias de La Peninsular, pu­

blicado, 5U-00.
GAKSloa.

Lóndres á 90 días fecha, 49-70 p. 
París  á  8 días vista, 5-17 p.

BOLSAS EXTRAKISRAS.

Lóndres, 24 de Octubre.— Consolidados. 94 l i 8 . 
— Interior español, 33 1^2 á  34 l i2 .—Diferido, oO 
I i 8 á 3 0  3l8.

París, 24 de Octubre.— Interior español, 30 l i 8 .— 
Difirido, 29.

MADRID; 1867.

Editor respomable: D. C. N a v a rr o  V illo sla d a .

Imprenta de  E l  P e n s a m ie n t o  E spaS o l , Pelayo 34, 
á cargo d e  R. Labajos y Arenas.

Tanto los anuncios como los comuni­

cados ee insertan  á  precios convencio­

nales. SECCION DB AJIDHCIOS.
Rebaja á las corporaciones, sociedades 

m ercantiles 7  á  las particulares que anun­

cien periódicamente.

S IL IO  MAHCIO,
EPISODIO

D i LOS PRIMEROS SIGLOS DEL CRISTI.4MSU0,
POR

O . M AW IJEli T R O V 4 n iO  ¥  R I S C O S .

E sta  preciosa novcla;de 165 páginas, esi'rita expresam ente para E l 
P e n s a m i e n t o  E s p a ñ o l  y  publicada con acettacion  general en nuestro 
folletin, se vende en M adrid á CUATRO rea lts  vellón, y  pa ra  provin­
cias franca de porte á CINCO.

E l  au tor c e d e  e l  pruiluclc» liq u id o  <te e s ta  novela ,  despoeii d e  r a -  
bierto  e l  coí«le de tispreü lon , á  favor d e  m aestro ^ 'anti«im ol*adre P Ío  I X  
para los  g a s to s  q u e  le  o ca s io n e  la  celebracloD d e l  próxim o C oncilio  
(general.

Los pedidos se harán á  la Administración d<> E l P e n s a m i e n t o ,  

acompañando el importe, sin cuyo requisito no se servirán.

4 i A  A  A

ACEITEi H O G G
DB HIGADOS FRESCOS DB SAHAJM

Tisil, tfsecioBU e ierofu lo iti,  Mi crAnie», remsailimM, fltqntu  de lo* nifiw, I 
g o u ,  d e b i l id ^  le s t r a l  (cagorda; fortdece).—Dnleev fui) d* ta in v .—V u e le »  i 
bOBMSbl*. —  b  P trb ,  f u n u e i t  B 0 6 6 ,  n e  CaiiifliM *, a* t .

P t /M h  m  toi hn wH {i m t Mit,

París , 8 y  5 francos el frasco. Madrid, Sánchez Ocana, Escolar y  Moreno Miquel. 
La agencia franco-espsiiola. calle del Sordo, 31, s i r re lo s  pedidos, y  en-provlucias au 
depositarios. Precios, 40 y 24 rs. (A.)

T A ^  verdaderas pastillas pectorales dé la  Ermita de España, compues- 
!\U  j lA ! j  l u i j *  tas de Tcjetales simples, inventadas y  preparadaspof el profesor de 
BBRN’ARDIXl, miembro de la  Academia de química de Londres, son las dnicas que 
curan prodigiosamente las afecciones de pecho, como son ; la tos, la angina, la gripe, 
bronquitis, tisis de primer grado ronquera y roz velada y debilitada de los cantores y 
declamadores. Véndese en íáadridy  proTÍneias, á  10 rs. caja; por mayor en la Agen­
cia íranco-espaflola, 31, calle del Sordo. (A,—2,715.)

CATARROS,
OPAEaiúNES,CONSTIPADOS o r r .\ COQUELUCHES.

PASTA MKABE

VERBASCIWA PATON.
preparada por Ch. PATON, laureado de la Escuela de Farmacia, 

P Á l t lS i . í ,  ru é  d e  la  V eireric .
Madrid, Moreno Miquel, Sánchez Ocaña y Escolar. La Agencia franco-española, 51, 

calle del Sordo sírvelos pedidos. Eu provincias sus depositarios. [A).

m MAS CALVICIE.
A ce ile  especif lco  fabricado p or  e l  

m ism o

Dr. MAX (HDENDORFF, 

para hacer renacer el cabello é impedir su 
cdida mas intensa eu algunos dias.

Venta por mayor, en Madrid, Agencia 
fianco-espaliola, 3 t ,  calle del Sordo.

(A.—2,620.)

NUEVO VENDAJE
para la  curación de las hernias y  desi-en- 
sos que no se encuentra sino en casa de su 
inventor Enrique Biondetti, honrado con 14 
medallas. Rué Vivíenne, número 48. París. 
Cinturas para gínetes. A.)

APARATOS
DE VERDADERO DOBLE EFECTO

PARA LA P A IR IR A C lu n  t> t TOO» CLASE DE

J A I tO .\U S  C O C ID O S
con todas las reglas del arte, ea  una sola 
operícion rápida.

Unico sistema en so clase para obtener 
utilidades positiras, demostradas práctica 
mente. Al que preúera constcuirbe el apa 
rnto en su localidad, se le  vencerá solo el 
Manuot práctico con un plano descriptivo 
de aquell perfectamente litografiado. Pedid 
prospectos caite de Santiago, núm. en­
tresuelo, i  D. Francisco de A. C. Martin, 
Martin. (5 7 5 .-4  G.)

LIBRO BECERRO.
Ha termlnade la  publicación de este cé ­

lebre códice, ordenado por e l Rey Don P e ­
dro. Es obra interesante á toda persona 
ilustrada, particularmente i  la  n&bteza da 
Espada. Consta de un tomo eu fólio de SÜU 
páginas, COD uu facsímil éi cnatco tmias. 
Ss vende al precio de tiO  rs., calle de 
cometreio 83, ííbretiá. Los pedidos de pro­
vincias se dirigirán á Fsbiau Hernández, 
Santander. . (4 tí,)

i\aluwaS de la  Fé.
O bra escr ita  por e l  seú or  doetur

DON ESTEBAN MORENO LABRADOR,

CHANTBS DE LA SANTA IGLSSIA CATEDKAt 

DE CÁDIZ.

El objeto de la presente obra es estudiar 
los dogmas en &u concepto ülosóüco, com- 
paríndoios, y  relacionándolos unos con 
otros, y  con las verdades de razón. El pri­
mer tomo, de los dos que ha de tener la 
ob ra , en 8. *  mayor, Oe letra compacta y 
en papel glaseado, de 542 págiuas, se halla 
de venta al precio de 12 rs. en Miidnd en 
casa de D. Miguel Olamendi, calle de la 
Paz, BÚm. C.

Se o b tie n s^ a m b íe D  por el mismo precio, 
franco da porte, haciendo el pedido i  Cá­
diz i  D. José Haria León y Domínguez, 
Presbítero, calle de la CompaAia, nüm . 8.

EXAMEN CRITICO
DEL

GOBIERNO REPRESENTATIVO
EN LA SOCIEDAD MODERNA,

POR EL R. PADRE

L. TAPARELLL
DE LA COMPAÑÍA DS ]E8DS,

TRADUCIDO DEL ITALIANO.

E sta  obra importantísima, publicada en la CIVILTA CATTOLICA, 
luz en Roma bajo los auspicios de Su  Santidad, cons-Revista que salea

ta rá  de dos tomos de 500 á 600 páginas cada uno.
Se lia publicado el tomo primero, en el cual despues de una In­

troducción magníficamente escrita, so tra tan  m agistralm ente, confor­
me á  los principios de la  filosofía católica los puntos siguientes;

1.® El principio heterodoxo es la abolicion del derecho y  de la 
anidad social.

El sufragio universal.
Posesion de la autoridad.
Emancipación de los pueblos adultos.

2 .®
3.®
4.® 
5 . 0  
6 .®
7.®
8 .®
9.®
10.

ipa 
Libertaa.
Libertad de la prensa.
Teorías sociales sobre la enseñanza.
Naturalismo.
Felicidad social.

División de los poderes.
A pesar de su  m ucha estension y  lectura se vende el Tomo primero 

del EXAMEN CRITICO al reducidísimo precio de 14 rs. en Madrid y  
16 en provincias.

Los pedidos se dirigirán al adm inistrador de EL PENSAMIENTO 
ESPAÑOL (Pelayo, 38 y  40, principal) acompañando siempre el im­
porte en  libranzas ó sellos de correo.

Se está, impriimendo el tomo segundo.

Ayuntamiento de Madrid




